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                                                                  RESUMEN  

El presente trabajo busca analizar y comprender las condiciones laborales de los 

ayudantes de Guala en la ciudad de Cali, Colombia, y cómo éstas influyen en las 

experiencias vitales de este grupo poblacional. Se evidencian las dinámicas laborales que 

presentan los ayudantes de Guala, la forma en la que asumen su rol como trabajadores 

informales, los significados que le asignan a su trabajo y la manera en la que influye la 

construcción de experiencias dentro de la cotidianidad de estos jóvenes. El enfoque de 

esta investigación es de tipo cualitativo, y se utilizaron como instrumentos de 

investigación la observación etnográfica, las entrevistas a profundidad y las entrevistas 

semiestructuradas.  

Esta investigación sostiene que, para los ayudantes de Guala, su trabajo a pesar de ser 

precario (de lo cual son conscientes), tiene múltiples significados que van más allá de 

ganarse el sustento, como trabajar para sentirse y ser sentidos como personas útiles en la 

sociedad, para evitar el mundo delincuencial y para ascender socioeconómicamente.  

Palabras clave: Trabajo informal, precariedad, subjetividad, experiencias, interacciones 

sociales. 

ABSTRACT 

This paper seeks to analyze and understand the working conditions of Guala helpers in 

the city of Cali, Colombia, and how they influence the life experiences of this population 

group. The work dynamics presented by the Guala helpers, the way in which they assume 

their role as informal workers, the meanings they assign to their work and the way in 

which the construction of experiences influences the daily life of these young people are 

evidenced in this paper. The approach of this research is qualitative; ethnographic 
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observation, in-depth interviews and semi-structured interviews were used as research 

instruments.  

This research shows that for Guala's helpers, their work, despite being precarious (of 

which they are aware), has multiple meanings, which go beyond earning a living, such as 

working to feel and be felt as useful people in the workplace. society, to avoid the criminal 

world and to ascend socio-economically. 

Key words: Informal work, precariousness, subjectivity, experiences, social interactions. 
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                                                      INTRODUCCIÓN 

En el año 2018 tomé la decisión de dejar la casa de mi madre para irme a vivir 

con mi pareja, mi corazón estaba lleno de emoción y ansiedad por saber lo que significaba 

“ser independiente”. Nos fuimos a vivir a un lugar, el cual hace algunos meses no sabía 

que existía, y por lo tanto nunca imaginé habitar.  

Me mudé al corregimiento de Montebello y más que encontrar independencia 

encontré un espléndido laboratorio social lleno de formas de ser y hacer que rápidamente 

despertaron mi curiosidad y mi imaginación sociológica. Todo me parecía diferente e 

interesante: el sistema de acueducto del territorio, las relaciones tan cercanas entre la 

mayoría de los habitantes en un lugar en el que, al igual que en un pueblo, todos se 

conocen; la relación lejana y al mismo tiempo tan dependiente que tienen con el centro 

de la ciudad, la zona comercial en donde desarrollaban todas sus actividades de recreación 

y el sistema de transporte que usaban.   

En relación con el sistema de transporte, tuve una experiencia como usuaria de 

Guala, también conocido como campero o yipeto. La Guala es un carro 4X4 todo terreno 

(de variados colores, con cojines de cuero ya desgastados, carpa de plástico que recubre 

la parte trasera del vehículo fabricada en barandales gruesos), que es utilizado como 

transporte público y considerado como un transporte informal. Este medio de transporte 

opera generalmente en los sectores populares y las laderas de Cali como; Montebello, 

Campo Alegre, Terrón Colorado, Siloé, etc. Zonas de difícil acceso por ser montañosas y 

que por ende necesitan de vehículos de alto rendimiento y de fuerza, además, la red de 

transporte público en estas zonas es deficiente y la cobertura es baja. 

Este sistema de transporte llamo mucho mi atención, es por eso que entre tantas 

ideas que tenía para realizar mi tesis, decidí tomar como caso de estudio específico, el 
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trabajo informal de los ayudantes de Guala, debido a que todos los días realizaba un 

recorrido en las rutas que me permitían desplazarme de mi casa al centro de la ciudad, y 

al tener cierto contacto con los ayudantes de Guala, se empezó a despertar en mi cierto 

interés por conocer sobre ellos, pues las charlas que establecían con los pasajeros, con 

otros ayudantes o con los conductores, la forma en la que se escabullen de los guardas y, 

por supuesto, la retribución económica que este empleo les podía brindar y los estilos de 

vida que llevaban conforme a esa retribución. 

Pero para analizar a los estudiantes de Guala, debía conocer más a fondo el 

funcionamiento organizacional de este medio de transporte. Lo primero que se halló fue 

que en Cali pese a que las Gualas son consideradas como un transporte informal debido 

a que no están integradas al sistema de transporte masivo MIO, tienen una 

representatividad importante en la ciudad, pues son el único medio de transporte a las que 

muchas personas acuden para poder desplazarse. En este sentido, según datos de la 

Alcaldía de Santiago de Cali (2019), el 15.4 % de la ciudadanía se moviliza en transporte 

informal y el 6.2 % de este porcentaje lo hace en Gualas. De esta misma manera, según 

el Noticiero 90 minutos, son más de 800 camperos agrupados en 9 cooperativas legales 

que transportan a más o menos 500 mil personas al oriente y las zonas laderas de la ciudad. 

En las entrevistas realizadas en este proyecto, se logro identificar que algunas de las 

cooperativas a las que perecen los conductores y los ayudantes son: TransEmperador, 

TransUnidos, Coontransol, transporte La Estrella y Cootransoriente.  

Es importante aclarar que, aunque las Gualas están agrupadas en cooperativas, no 

poseen habilitación o permisos para la prestación de servicio de transporte público. Esto 

implica que los vehículos no cuentan con seguros que respalden a los pasajeros en el 

momento de un siniestro en la vía (Alcaldía de Santiago de Cali, 2019). Por tal motivo, 

las autoridades de transito les hacen permanente controles y operativos en contra de este 
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tipo de transporte, los cuales son interpretados por los conductores y ayudantes como una 

persecución a su trabajo. Sin embargo, se han establecido varias mesas de dialogo con la 

secretaria de seguridad en búsqueda formalizar este medio de transporte integrándolos al 

sistema de transporte masivo MIO y anqué en algunas ocasiones han logrado llegar a 

acuerdos de trabajos, estos han sido por periodos cortos y no han incluido a todas las rutas 

de Guala que existen en la ciudad. 

En cuanto a la organización de las cooperativas de Gualas, en esta investigación 

se halló que están conformadas por personas particulares que, al ser propietarios de estos 

vehículos, de manera voluntaria se unen entre ellos para conformar unos “despachos” 

para dar un orden a los recorridos que realiza cada una. De esta manera, los conductores 

contratados por los dueños de las Gualas, todos los días deben de ir a este lugar para que 

los en listen en el recorrido que van a realizar y a su vez en este lugar puede parquear el 

carro cuando no lo esté manejando.  

Este despacho cuenta con personas que le hacen aseo y con “despachadores” que 

son los encargados de ordenar la entrada y la salida a los conductores de Gualas que van 

llegando. Para el sostenimiento de este lugar los conductores deben pagar diariamente 

una cuota de despacho que varia entre $22.000 a $30.000 pesos, de lo cual se saca el 

dinero para pagar el sueldo de los encargados del funcionamiento del despacho. Además, 

los conductores también diariamente deben pagar a los dueños de las Gualas una cuota a 

la que llaman “entrega” que va entre los $60.000 a los $70.000 pesos.  

Hay que aclarar que las cooperativas tienen relación únicamente con los dueños 

de las Gualas y con los conductores, los ayudantes no hacen parte de estas cooperativas, 

pues es decisión del conductor si desea o no tener una persona que le ayude y el salario o 

la paga que este reciba depende únicamente de cada conductor. Lo anterior me permite 

centrarme ya un poco mejor en mi objetivo de estudio como tal, pues entender toda esta 
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dinámica del funcionamiento del medio de transporte de estas zonas de laderas, como en 

la que yo vivía, me permitió entender que el ayudante de Guala es el trabajador que se 

encuentra en el último eslabón de esta organización, e incluso no hace parte directa de 

ella.  

Por lo tanto, empecé a formar en mi mente un prototipo de proyecto de grado, 

debo admitir que se me dificultó enfocarme en un tema que saciara mis intereses. Al 

principio empecé con un objetivo en mente, esperaba relacionar la construcción de 

subjetividad con el trabajo que estos ayudantes hacen. No obstante, al momento de salir 

a desarrollar mi objetivo en el campo me di cuenta de que no iba a ser fácil ya que todo 

había cambiado por varios factores. El primero, es que quedé embarazada y esto me llevó 

a mudarme de casa, por lo que ya no me veía constantemente con los trabajadores. Otro 

factor fue la pandemia, con el toque de queda y los cuidados que debíamos tener, no pude 

volver a contactarme con los ayudantes y, por ende, no pude seguir investigando.  

Por último, cuando empezamos a vivir en “la nueva normalidad” y pude regresar 

al campo, me encontré con que muchos ayudantes ya no estaban trabajando porque los 

conductores de las Gualas no tenían cómo pagarles debido a que casi no había pasajeros 

que transportar y por lo tanto no había ganancias. Estaba impactada. No concebía la idea 

de que este trabajo se estuviera extinguiendo de una manera tan imprevista. Tenía claro, 

esos sí, que su empleo siempre estaba al borde de un hilo debido a la misma informalidad, 

pero nadie contaba con que un virus originado al otro lado del mundo viniera a vulnerar 

a los que ya se encontraban en un estado de vulnerabilidad alto.  

Todas estas situaciones hicieron que repensara mi objetivo de investigación, 

debido a que quería conocer mucho más de estas personas, de su trabajo y de la forma en 

la que ellas se relacionaban con su trabajo. Por lo tanto, decidí que mi proyecto buscaría 
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explorar cómo las condiciones laborales de los ayudantes de Guala inciden en sus 

experiencias vitales, convirtiéndose esto en el objetivo general del presente trabajo.   

Tal vez muchos podrán preguntarse, por qué entre tantos temas opté por estudiar 

el trabajo de los ayudantes. Primero, porque los tenía cerca, ya que, como dije antes, 

diariamente usaba sus servicios y esto dio pie a que se despertara mi curiosidad por 

entender un poco más a fondo quiénes eran y qué hacían. Por otro lado, también influye 

en mi decisión la creencia en que el trabajo es una de las categorías centrales de 

investigación para los y las cientistas sociales, debido a la importancia e influencia que 

tiene este en la construcción de la vida material y subjetiva de las personas. Por lo tanto, 

consideraba que analizar el trabajo informal precario de los ayudantes de Guala, me 

permitiría entre ver las maneras de ser y hacer de este grupo de personas en relación con 

su trabajo. 

En este sentido, y en línea con mi objetivo general de investigación, los objetivos 

específicos que me propongo son los siguientes: 

1.     Describir el trabajo de ayudante y sus condiciones laborales 

2.     Reconocer los significados que los ayudantes de guala asignan a su trabajo. 

3.     Reconstruir la vida cotidiana del grupo estudiado. 

4.     Identificar los obstáculos que se presentan en la realización de este trabajo, 

incluyendo los generados durante la pandemia. 

Ya determinado los objetivos, es importante mencionar que, la presente 

investigación es significativa porque, en primer lugar, permite ahondar las distintas 

dinámicas sociolaborales que se establecen entre personas que a lo largo de la historia 

han sido excluidas y estigmatizadas por el tipo de trabajo. Además, logra comprender los 
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modos de vida y las experiencia vitales que los ayudantes de Guala tienen a través de su 

trabajo informal. En segundo lugar, deja entrever cómo este grupo poblacional se percibe 

a sí mismo a partir de su relación con el trabajo, lo que permite preguntarnos cómo estos 

trabajos siendo informales y precarizados posibilita que los individuos trabajadores 

desarrollen aspiraciones, compromisos y deseos que movilizan su día a día.  

En tercer lugar, permite entender la precariedad a la que se ven sometidas las 

personas que desempeñan esta labor debido a la falta de oportunidades laborales y a la 

invisibilización que sufren por parte de las autoridades locales, ya que solo se enfocan en 

perseguir a los conductores y a los ayudantes por sus prácticas ilegales (en algunos casos 

riesgosas, como irse colgado de la parte trasera de la guala para pregonar la ruta). 

Por último, este estudio permite aproximarnos a la manera en la que se configura 

la ciudad y las lógicas de distribución y goce del territorio, refiriéndome específicamente 

a esas barreras invisibles que se crean debido a la dificultad de acceso y la carencia de 

medios de transporte para la circulación por los sectores populares de nuestra ciudad, 

como es el caso de Montebello, Campo Alegre, Terron Colorado y Siloé, que al estar 

excluidos del servicio de transporte oficial, surgen medios no convencionales como son 

las Gualas y con esto el empleo de los ayudantes. De esta manera, este proyecto 

contribuye al entendimiento de la realidad de esta población para que, en un futuro los 

gobernantes a nivel local, departamental y nacional tengan una visión cercana al trabajo 

de los ayudantes de Guala y así puedan crear políticas públicas que permitan la 

integración de estos jóvenes al trabajo formal y digno. 

Por consiguiente, la presente investigación toma el caso de los ayudantes de Guala 

del municipio de Santiago de Cali, para lograr los objetivos trazados se trabajó en 

secciones divididas de la siguiente manera; inicialmente se aborda la perspectiva teórica 
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en el que se encuentran los principales conceptos abordados a lo largo del estudio y la 

relación de las distintas teorías con el análisis. En un segundo momento se desarrolla el  

marco metodológico empleado, se da cuenta del diseño de investigación, los métodos 

utilizados, las técnicas y herramientas con las que se recolectó la información necesaria 

para dar cumplimiento a cada uno de los objetivos trazados 

Posteriormente, se expone el primer capítulo del proyecto; conviviendo con la 

incertidumbre: un empleo inestable y precario. Este apartado se encargará de describir el 

trabajo de ayudante y sus condiciones laborales. El segundo capítulo; “Para no coger otro 

camino”: significados del trabajo tiene el objetivo de describir los significados que los 

ayudantes de Guala han asignado a su trabajo. Por otro lado, el tercer capítulo; El día a 

día: experiencias cotidianas de los ayudantes de guala; tiene el propósito de reconstruir la 

vida cotidiana de los ayudantes de guala a partir del análisis de sus propias experiencias. 

Finalmente, se desarrollan las conclusiones de la investigación y algunas 

recomendaciones. 
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PERSPECTIVA TEÓRICA  

 

La presente investigación expone los referentes teóricos en los que se encuentran 

los principales conceptos abordados a lo largo del estudio y la relación de las distintas 

teorías con propósito de la investigación.  

Trabajo Informal, Flexibilidad y Precarización: Es evidente que en la historia 

el trabajo ha sufrido una serie de transformaciones tanto económicas como sociales en 

donde su significado y la manera de realizarse han variado, lo cual a su vez ha provocado 

profundos cambios en la vida de los trabajadores.  

Una de las transformaciones más notorias e ineludibles a la hora de hablar del 

mundo del trabajo contemporáneo es la flexibilización a la que muchos de estos trabajos 

se han enfrentado. Según Unás (2015) la flexibilización puede definirse como “un proceso 

que altera la organización y administración de la producción, pero que también puede 

presentarse como un efecto de los cambios sociotécnicos que la producción experimenta” 

(39). En este sentido, la flexibilización viene como una consecuencia directa de la 

modificación en los esquemas laborales tradicionales rígidos del modelo fordista, propios 

de la industrialización del siglo XIX, en donde el empleado al servicio de la máquina 

cumple estáticamente con tareas mecanizadas que le ha designado un superior con la 

finalidad de maximizar la capacidad para acumular impuesta por el sistema.  

Así, tal como lo menciona Buchely & Castro (2019), podemos ver que, “hoy el 

trabajo se mueve en las motos de Rappi, con los carros de Uber, o los subalojamientos de 

Airbnb” (37). Estos trabajos que permiten autonomía y flexibilidad son los que hoy 

conocemos como empleos informales, los cuales según la OIT son todos aquellos cuyas 

condiciones no están reguladas ni registradas por la ley, lo que implica que los 

trabajadores no cuenten con contrato seguro ni con protección social, a su vez que se les 
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niega ciertos beneficios (salud, prestaciones, cotización de pensión) que traen consigo los 

trabajos formales y que terminan posibilitando estabilidad futura.  

De esta manera, el trabajo informal, al no estar regulado por la ley, es considerado 

jurídicamente como una práctica no deseable, no solo porque no tiene ninguna protección 

social, sino también porque se mantiene al margen de la fiscalización y la tributación que 

permiten aumentar el Producto Interno Bruto del país, además de que muchas veces sus 

actividades de trabajo se articulan con acciones que violan las leyes (cómo vender 

artículos de contrabando) o incumplen normas de convivencia como ocupar el espacio 

público. 

Por tal motivo, el trabajador informal está “desprotegido, sin cobertura de 

seguridad social, sin sindicalización, sin remuneración de las vacaciones, sin seguro de 

desempleo y sin reflejo de la antigüedad en el salario” (Veleda da Silva, 2003: 57). En 

otras palabras, se encuentra condenado a la precarización, la cual según Unás (2015), 

puede entenderse como “una suerte de empobrecimiento de la vida: depreciación 

económica, fragilidad de los vínculos, vaciamiento de la subjetividad; decadencia, daño 

y padecimiento” (303) que conllevan a que las experiencias de los trabajadores estén 

marcadas por una constante incertidumbre respecto a su supervivencia y mantenimiento 

en el mercado laboral.   

Subjetividad y Trabajo: Es bien sabido que el término subjetividad ha sido 

objeto de múltiples debates y de críticas, usado muchas veces de manera diferente de 

acuerdo con el ámbito o área de estudio. No obstante, para esta investigación entenderé 

subjetividad como el conjunto de percepciones, argumentos y sentidos que, a través del 

lenguaje un individuo construye de sí en relación con algo, en este caso específico su 

trabajo como ayudante de guala. Es importante analizar la relación subjetiva que establece 

una persona con su trabajo debido a que esto “da cuenta de la manera como cada sujeto 
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valora y significa el trabajo como una parte de la realidad exterior a él y junto con otros 

elementos guía al mismo tiempo sus acciones” (Maca: 2012; 60), construyendo una idea 

de sí mismos, planteándose proyectos de vida y adquiriendo ciertos tipos de prácticas. El 

interés por la relación entre trabajo y la construcción de subjetividad no es algo nuevo, 

por el contrario:  

a partir de los años ochenta empieza a cobrar fuerza la incorporación del punto de 

vista de quien trabaja, y no sólo la consideración de la perspectiva de los procesos 

de trabajo y los procesos productivos, constituyéndose en uno de los planos de 

renovación de la investigación que gira en torno al trabajo (Maca: 2012; 60). 

Además, esto nos permite entender que el individuo no solo establece una relación 

objetiva con el trabajo, en la que asume e interioriza unas tareas a cambio de un salario 

que le permite cumplir con ciertas obligaciones económicas, sino que también cada 

trabajador desarrolla una relación personal con su labor, dando un significado que puede 

variar desde obtener una estabilidad económica a ganarse un reconocimiento, 

desarrollarse personalmente y adquirir compromisos sociales.  

En palabras de Maca (2012), el trabajo le brinda una “realidad externa al sujeto – 

objetiva – de índole cultural y social que existe más allá de su experiencia biográfica y el 

sujeto, jugando un papel activo, se apropia, aprehendiendo y dotándola de significado y 

sentido, construyendo así una realidad subjetiva” (59). Esto nos permite entender que 

aquello que consideramos subjetivo (una opinión, una idea, un punto de vista, una 

representación) no está del todo separado del plano objetivo debido a que esta se 

materializa, por ejemplo, en el discurso oral y en las prácticas de un trabajador.  

 

Configuración de la ciudad y movilidad social como un productor de trabajo 

informal:  La ciudad es normalmente definida como espacio urbano en el cual gracias a 
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un asentamiento de población predomina el comercio, la industria y los servicios tanto 

básicos como de ocio, que permiten que funciones políticas, administrativas y 

económicas se desarrollen. No obstante, la ciudad no solo debe entenderse de esta manera 

ya que sería una mirada superficial y fija en cambio, debemos comprender que la ciudad 

con el transcurso de los años va presentando una serie transformaciones y crecimientos 

que nos dan muestra de que la concepción de ciudad como una realidad terminada es 

obsoleta, dando lugar a la expansión y unión con las periferias que a su vez generan 

nuevas necesidades y prácticas propias de la metropolización. Según Buchely & Castro 

(2019): 

la ciudad debe ser entendida como un conjunto de ensambles, en donde los 

actores, sus interacciones y su trabajo la coproducen, y las movilidades urbanas 

son fundamentales porque son las mediadoras activas de esa coproducción que 

nunca está terminada y siempre se está haciendo (28).  

Así, se debe tener en cuenta que el proceso de metropolización se caracterizó por 

un modelo de evolución del poblamiento y de diferenciación espacial interna: fuertes 

desigualdades de ritmo entre espacios centrales y zonas periféricas, una dinámica 

demográfica cada vez más centrífuga con excesiva dependencia del transporte privado 

frente al público, con dicotomía del tejido económico; dualización del mercado laboral y 

una suburbanización de la producción industrial y de distribución de centros comerciales, 

de ocio y universitarios por todo el espacio metropolitano (Buchely & Castro, 2019: 30).  

Basándonos en lo anterior podemos observar que las grandes ciudades de 

Colombia no escapan de esta dinámica, un ejemplo claro es Cali, la cual debido al 

aumento de la población y a las grandes desigualdades cada vez más se está extendiendo 

hasta la periferia uniéndose con corregimientos como Campo Alegre, ubicados en la 

ladera del noroccidente.  
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La fuerte dependencia que tiene la población que habita estas zonas con el resto 

de la ciudad -debido a la búsqueda urgente de educación, de empleo, de salud y hasta de 

comercio y ocio- genera diariamente grandes desplazamientos de personas que, al no 

contar con un carro o moto particular, demandan transporte público. Lastimosamente, 

debido a los diversos problemas (de administración, de prestación de servicios, de 

funcionalidad, de infraestructura y de gobernabilidad) que se han generado por el 

crecimiento acelerado de la ciudad y la manera en la que está configurada o pensada ésta, 

muchas de las periferias son dejadas por fuera del acceso al transporte público 

generalmente reconocido y usado en la mayoría del territorio de la ciudad, el Masivo 

Integrado de Occidente comúnmente conocido como el MIO.  

Lo anterior provoca que se creen nuevas dinámicas de movilidad social en la que 

medios de transporte no convencionales (piratas , moto-ratones  y Gualas) se convierten 

en la solución no solo para intentar romper con esas fronteras invisibles, pero claramente 

establecidas que generan marginalización y que “dan cuenta de recorridos de personas 

distintas, señales, reglas, prohibiciones, que nos permiten estar” (Buchely & Castro, 2019: 

27), sino también para producir, a partir de la movilidad social, escenarios laborales en 

los que, tanto adultos como jóvenes, combaten el desempleo. Este es el caso de las gualas 

y de sus respectivos ayudantes. 

Experiencia vital y Trabajo: Cuando de hablar de experiencia se trata, muchos 

autores se han encaminado por una ruta que busca entender y analizar las interacciones 

sociales y la construcción de la subjetividad de cada individuo dentro de la cotidianidad 

de la existencia, para en últimas lograr explicar el mundo social. 

Entre estos autores está presente Goffman (2006), con su estudio sobre los Marcos 

de la experiencia, en donde define que la experiencia social del individuo como una 

personificación del sistema, en donde cada persona, desempeña tareas propias de un rol 
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y un guión asignado que es fortalecido gracias a las instituciones. De esta manera, el autor 

propone que el mundo social ya está establecido y cuenta con unas estructuras y unas 

reglas definidas que nos indican cómo debemos ser y que debemos hacer según el rol que 

desempeñemos en la sociedad, además argumenta que dependiendo el contexto en el que 

nos encontremos, se desarrolla un rol diferente (padre, profesor, obrero, estudiante) como 

si se tratara de cambiarnos de máscaras según el marco de interacción que se nos presente. 

Es importante aclarar que Goffman reconoce que cada persona puede desarrollar 

su rol de diferentes maneras y que siempre y cuando se respete las reglas que ya trae 

consigo éste, podemos adaptarlo a nuestras necesidades, dándole nuestra propia esencia 

como si fuera un actor personificando un “papel” en un acto teatral, lo cual nos permite 

entender que el sistema más que brindar un guión literal brinda uno de acción. 

Por su parte, Dubet contrariamente al pensamiento de Goffman, considera que las 

instituciones se han quedado cortas y han ido perdiendo aceleradamente su capacidad 

para ayudarnos a explicar nuestras experiencias, lo que hace cada vez más difícil seguir 

entendiendo al individuo de la manera que no lo ha propuesto la sociología clásica, como 

un todo integrado socialmente. Es así, que en su texto “la experiencia social” del año 

2011, lo hace evidente, proponiéndole caracterizar los modos en que la acción se inscribe 

en la vida social a partir de la relación entre la experiencia propia, la experiencia social y 

el sistema social. En este sentido, Dubet (2011) define la experiencia social como “la 

cristalización, más o menos estable, en los individuos y los grupos, de lógicas de acciones 

diferentes, a veces opuestas, que los actores deben combinar y jerarquizar a fin de 

constituirse como sujetos” (117). Ahora bien, el cómo actúa cada sujeto debe 

comprenderse en relación con las siguientes tres lógicas de acción: 
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1. Integración social: el sistema precede y orienta la acción del actor en cuanto este 

no elige la lengua en la que habla, ni sus creencias, ni la clase social en la que 

nace. 

Esta lógica de acción es un orden más tradicional, pues implica que los sujetos actúan 

según normativas externas que han sido interiorizadas. No obstante, Dubet (2011) 

considera que más que un estado: 

es también una actividad por la cual cada uno reconstruye sin cesar esa integración 

objetiva que es también una subjetividad personal en la medida que el sujeto 

defiende posiciones sociales, afirma valores que también son identidades 

personales, desarrolla principios que justifican un orden, trabaja a menudo 

conscientemente, por el mantenimiento de la propia identidad y por el 

mantenimiento del sistema que la fundamenta y la asegura (118). 

2. Estrategia: responde a un orden más racional, puesto que el actor persigue metas 

y ubica allí los recursos disponibles para alcanzarlas. En esta lógica de acción se 

entiende a la sociedad como una competencia de jugadores que pueden entablar 

alianzas, enmarcados en reglas de juego. Aquí, la acción social no se define por 

los roles de la sociedad sino por el poder que tiene cada jugador (sujeto), su 

capacidad de influir sobre otros, así como de protegerse. 

3. Subjetivación: el sujeto dirige su acción según sus propios deseos pues ningunas 

de las anteriores lógicas son capaces de explicar a los actores como sujetos 

deseosos y capaces de ser el centro de atención por lo que éste, se distancia del 

individuo socializado y estratega, para convertirse en uno más autónomo, crítico 

y reflexivo. 
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De esta manera, Dubet (2011) llega a la conclusión de que, para explicar la 

experiencia social de los sujetos, es necesario renunciar a la creencia de que existe una 

gran teoría que produciendo leyes generales logra abarcar todo, y más bien emplear 

teorías de mediano alcance que se pueden mezclar entre ellas, como las lógicas de acción 

que, al conjugarse, producen órdenes de sentido, significaciones, justificaciones, modos 

de actuar, que conviven, a veces de forma contradictoria, en cada uno. Pues en últimas, 

la vida social no debe destruir el lazo entre el actor y el sistema, sino que se debe entender 

como una producción continua, “un flujo, una coexistencia equilibrada de sistemas y no 

una integración orgánica de una cultura, una economía y un poder” (Dubet, 2011: 129). 

Como hemos podido ver, cada autor relaciona la experiencia social con aspectos 

externos al individuo, pues esta se construye constantemente de acuerdo con las vivencias 

que cada persona tiene en su cotidianidad. En este momento es necesario aclarar la 

diferencia entre vivencia y experiencia, lo cual según Garabito (2013) citando a Schütz 

(1973), la primera se define como, “un devenir constante al cual se puede acudir de 

manera reflexiva pero que resulta muy general o vago, en cambio la experiencia denota 

el Acto de aprehensión de significado, y es fundamental en la construcción del acervo de 

conocimiento” (1339). De esta manera, las vivencias, al dejar una enseñanza en el 

individuo, se convierten en experiencias. Por esta misma línea, Rodríguez (s.f), en su 

texto, Un ensayo sobre las experiencias, argumenta que  

“la experiencia es aquello de lo que aprendemos algo, no necesariamente útil, y 

como es muy difícil precisar en qué situaciones obtenemos saber y de cuáles no, 

la experiencia así considerada será entonces una vivencia, que para la persona que 

la vive se experimenta como portadora de información nueva o que corrige algo 

que sabe o que lo confirma (...) las experiencias nos van proporcionando una 

especie de sedimento a partir del cual nos orientamos en el mundo (6). 
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El trabajo es una de estas esferas externas que dan forma a la cotidianidad de los 

individuos, pues a partir de este, según Unas (2015): 

 se discriminan y organizan los tiempos, se asignan funciones a los espacios 

vitales y se planea el día a día. En tanto efecto, la rutina constituye un objeto de 

estudio sociológico en sí misma, pero también una perspectiva, una puerta de 

entrada, para reconocer el modo en que el trabajo modela estilos de vida, se 

concreta en prácticas e irradia el mundo del no trabajo (109). 

Lo anterior nos permite entender que el trabajo condiciona las experiencias de los 

individuos, pues brinda tanto oportunidades como límites, según el tipo de trabajo que se 

tenga. Sin embargo, hay que tener presente que el trabajo no es entendido ni vivido de 

una sola manera, pues a este se le asignan múltiples significados y tal como dice Garabito 

(2013), el trabajo en sus variadas connotaciones sirve para comprender que este: 

no tiene un sentido universal ni unívoco, y permite conocer la amplia variedad de 

significaciones que se construyen en la conformación de la experiencia vivencial 

en el trabajador. Por ello, considerar la polisemia en torno al trabajo sirve como 

un amplio marco de referencia frente a los significados que los sujetos van 

construyendo de manera cotidiana en sus experiencias y prácticas laborales 

(1336). 

De esta manera, Garabito (2013) propone que, para entender la conexión entre trabajo y 

experiencia social, se debe realizar un análisis tridimensional del trabajo, pues cada 

trabajador da sentido a sus vivencias en cuanto fusiona en su acción reflexiva cotidiana 

las siguiente tres funciones del trabajo: 

1. El trabajo como un contexto socialmente estructurado: el autor argumenta que 

el ingreso a un trabajo supone someterse a reglas y normas específicas que regulan 
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el comportamiento y las relaciones sociales, institucionalizando la acción social 

en el ámbito productivo, en cuanto te dicen qué hacer y cómo hacerlo, lo cual no 

solo condiciona la manera en la que se realiza la actividad asignada sino también 

la conducta y personalidad del trabajador. Por otra parte, el autor también 

argumenta que el trabajo organiza el tiempo cotidiano al determinar la jornada 

laboral y, en función de este, el tiempo de estudio y/o descanso; además de marcar 

una división temporal entre el periodo de trabajo y el vacacional, de empleo y 

desempleo. 

2. El trabajo como contexto de significados: Garabito (2013) argumenta que el 

trabajo, está confinado por un intervalo temporal objetivo (en específico la 

duración del contrato), donde el sujeto significa dichas vivencias mientras tenga 

trabajo. Además, el autor afirma que el trabajo al ser considerado como símbolo 

de lo correcto, de lo bueno y de lo productivo, conlleva un gran peso simbólico 

para el individuo, ya que la sociedad le demanda trabajar no solo para incorporarse 

a la actividad económica, sino porque, además, para ser un hombre de bien hay 

que trabajar. Por otra parte, en el trabajo se ponen en práctica una serie de 

valoraciones tales como la responsabilidad, la ética, la lealtad y la inteligencia, 

entre otros. Así el trabajo desempeñado otorga diversas atribuciones al individuo 

que sin duda son elementales en la construcción de su identidad. 

3. El trabajo como acción social significativa: El trabajo es también acción social 

en tanto implica la interacción entre individuos para lograr los objetivos del 

servicio o el producto. De esta manera, este puede ser visto desde una perspectiva 

horizontal en función de las relaciones sociales intersubjetivas en cuanto a las 

relaciones de poder que se construyen desde su interior, pero que pueden 

extenderse a espacios externos al lugar de trabajo a través de lazos amorosos o de 
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amistad que trascienden al espacio físico; y de forma vertical en tanto que el 

trabajo guía la acción en el proyecto de vida individual. Es decir, la actividad 

productiva es significativa en la mayor parte de la vida de los individuos dado que 

es la práctica principal de la cual otros ámbitos (escuela, familia, comercio) 

dependen o a través de la cual están orientados. 

En conclusión, la experiencia no solo es una forma de conocer y compartir el 

mundo de la vida cotidiana, sino que además pueden articularse experiencias afines en 

contextos determinados como el tipo de actividad económica que realice una persona y 

como está la interpreta. Así, la experiencia congrega los distintos ámbitos de la vida 

cotidiana para generar un sentido que permita la comprensión de la realidad. Finalmente, 

el autor afirma que este análisis tridimensional del trabajo se extiende a cualquier 

actividad productiva y se aplica lo mismo para el trabajo manufacturero como para todo 

tipo de trabajo, desde el formal hasta el informal.  

MARCO METODOLÓGICO 

Tipo de estudio y Enfoque 

La presente investigación es de carácter cualitativo con enfoque etnográfico. Es 

un estudio exploratorio y descriptivo que busca analizar las personas, las situaciones, los 

comportamientos y las interacciones que se desarrollan dentro del contexto estudiado, 

con el fin de explicar la realidad que subyace dentro de dichas relaciones  

Instrumentos técnicos 

Los instrumentos por emplear en esta investigación son de carácter cualitativo 

porque permite tener un acercamiento directo con la población objeto de este estudio. 

Para lograr cumplir con los objetivos propuestos se optó por las siguientes técnicas:  
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Observación Etnográfica 

Para este proyecto realicé un trabajo de observación participante en los espacios 

laborales por los que pasa la vida cotidiana de los ayudantes de guala con la finalidad de 

indagar sobre las condiciones laborales y el modo en que se realiza su trabajo. También 

permitió visualizar las relaciones que se establecen entre los ayudantes con los 

conductores y con las personas de su entorno y, la manera en que se desenvuelven frente 

a las situaciones que se les presenta en el desarrollo de su trabajo. 

La observación etnográfica la realicé en dos partes. La primera fue entre los años 

2018 a 2019 ya que durante este tiempo estuve viviendo en Montebello y para poder 

transportarme debía usar diariamente la Guala por lo que pude analizar de cerca el trabajo 

de estos ayudantes. La segunda fue entre el año 2020 y los primeros meses del 2021, 

realizando trabajo de campo en el parque Santa Rosa del centro de Cali en donde un gran 

número de rutas suelen estacionarse a la espera de pasajeros. Ambas fases del trabajo de 

campo me permitieron ver en la práctica el trabajo y el comportamiento de los ayudantes 

(su actitudes, estrategias, problemas y riesgos a los que se enfrentan, etc.) y así 

compararlo con la información obtenida en las entrevistas en profundidad. 

Es importante aclarar que debido a que la observación etnográfica es la técnica 

más compleja de desarrollar en mi investigación en medio de la pandemia, la observación 

participante que más protagonismo tiene en esta investigación es la realizada durante el 

2018.  

Entrevistas (ver anexo)  

Entrevista en profundidad: Con esta técnica se propuso, por un lado, reconstruir 

las experiencias vitales y laborales de los ayudantes de Guala y sus expectativas a futuro 

y, por el otro, caracterizar las condiciones laborales y su estatuto como trabajadores. Estas 
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entrevistas estuvieron centradas en los siguientes aspectos: 1) la experiencia personal que 

cada uno de estos trabajadores tiene con su trabajo. 2) Las oportunidades que brinda el 

empleo para sostenerse económicamente y ascender laboral y socialmente en un contexto 

que favorece la inestabilidad. 3) La procedencia de los ayudantes de guala y su realidad 

actual. 4) El modo en que viven y organizan su cotidianidad laboral y personal. 5) Las 

experiencias que han vivido en la pandemia. 

Es importante recalcar que decidí aplicar estos instrumentos debido a que, por un 

lado, las condiciones de trabajo de los ayudantes de Guala y el entorno en que se 

desarrolla (en constante movimiento) requiere de unas técnicas de investigación flexibles 

con su tiempo, en palabras coloquiales, es mucho más fácil acceder (por términos de 

tiempo y disponibilidad) a unas conversaciones tipo entrevista con cada uno de los 

trabajadores que reunirlos por ejemplo, para un grupo focal con los requerimientos que 

éste suscita.  

Entrevista semiestructurada 

Este instrumento lo utilice sobre todo para hablar con los conductores, porque 

ellos al mantenerse en movimiento por su trabajo, no tenían la disponibilidad de realizar 

conversaciones extendidas, por lo cual la entrevista semiestructurada me fue útil para 

acceder a la información que necesitaba de una manera rápida y amena. Lo que buscaba 

con estas conversaciones era entender los motivos por los cuales los conductores tenían 

o no tenían ayudantes trabajando con ellos, analizar la manera en la que ellos leen a estos 

jóvenes y las experiencias que han vivido con ellos. Además, también buscaba conocer a 

través de los testimonios de estos conductores, el proceso por el cual debía pasar un 

ayudante para convertirse en conductor 
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Es necesario aclarar que lograr que los ayudantes de Guala accedieran a brindarme 

una entrevista no fue nada sencillo pues manifestaban estar ocupados siempre, además, 

el poder contactarme con ellos se complicó mucho más con la pandemia por el Covid-19 

y todo lo que esto implicó. Por lo tanto, para este proyecto el número de entrevistas 

realizadas fueron limitadas (11 entrevistas) y podría extenderse en un futuro para realizar 

un análisis más amplio.  

Selección de la muestra  

El modo de selección de la muestra es intencional (no aleatorio). El mismo se 

realiza en función de los intereses y objetivos del proyecto de investigación que 

determinan la adecuación o no del caso elegido. Para el estudio de caso no se elige una 

muestra representativa de una población sino una muestra intencional ya que fue 

seleccionada por criterio del investigador. 

Los ayudantes de Guala que trabajan con las rutas hacen una parada fija en el 

parque Santa Rosa del centro de Cali y que inician su recorrido desde las laderas, son la 

población universo del estudio. 

Con las entrevistas se precisaron algunos rasgos sociodemográficos de la 

población a estudiar, tales como edad y estrato social. También se identificó que la 

mayoría de los ayudantes, por lo menos los que he denominado como oficiales, son 

jóvenes varones, entre los 15 y 25 años, provenientes de los barrios populares de la ciudad 

que se dedican a realizar diversas tareas que aligeran la carga laboral del conductor de la 

Guala o Yipeto, como también se le conoce a este tipo de transporte. Estas tareas varían 

según el tipo de ayudante, que para el propósito de esta investigación he dividido en dos 

categorías:  
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1. “Ayudante oficial”: Son las personas que por acuerdo mutuo con el conductor 

están encargadas directamente de pregonar y anunciar la ruta, de cobrar el valor 

de los pasajes, de organizar el espacio de la “guala” para que ingrese el mayor 

número de pasajeros posible y de auxiliar al conductor en todo lo que pueda 

necesitar. Estos trabajadores no tienen ningún tipo de contrato legal que les 

garantice seguridad social (salud, pensión, prestaciones) y viven de un sueldo 

diario e inestable.  

2. Ayudantes de guala “no oficiales”: En este grupo se concentran los habitantes 

de calle.  Estos no son ayudantes oficiales, pero con la intención de ganarse unas 

monedas al día realizan voluntariamente la mayor parte de las tareas 

anteriormente mencionadas, a excepción de cobrar el dinero de los pasajes.2 

Debido a la actual pandemia causada por el COVID–19, se ha decidido trabajar 

con máximo dos informantes por ruta ya que establecer contacto con los informantes se 

ha vuelto complejo por las medidas de aislamiento. De esta manera, se busca así obtener 

la información pertinente que permita cumplir con los objetivos planteados y a su vez 

mantener un riesgo mínimo de contagio debido al contacto. 

Entre las personas que pude entrevistar están: 

Tabla 1. Participantes  

N Nombre  Descripción  

                                                           
2 Pese a que por motivos de logística, hablando directamente de las restricciones que nos deja la actual 

pandemia por el Covid-19, en mi proyecto solo trabajaré con los ayudantes oficiales, me pareció interesante 

no dejar de mencionar la tarea que cumple este grupo poblacional de ayudantes no oficiales, pues considero 

que es una forma, probablemente superficial, de visibilizar y valorar a estos individuos, además de que me 

deja trazado un camino que en un futuro puede convertirse en la oportunidad de conocer un poco más de 

cerca su trabajo. 

 



26 

   

 

 

 1 

 

Camilo 

Gonzales 

Joven de 26 años, nació y creció en Cali, pero en el momento vive en 

arriendo en Jamundí, junto con su esposa e hijastras. Lleva dos años 

trabajando como ayudante de Guala y siempre se ha empleado en 

trabajos informales, como ayudante de construcción, vendedor 

informal, entre otras. No ha terminado su bachillerato, curso hasta el 

noveno grado y hasta el momento no tiene planeado hacer los años 

faltantes. 

 

 

 2 

 

Miguel Ángel 

Villegas 

Tiene 15 años y lleva tres meses trabajando como ayudante de Guala, 

no obstante, ha trabajado desde los 12 años en diferentes oficios como 

la construcción y en ventas de tienda. Vive en el barrio Los chorros, al 

sur de Cali, junto con su abuela y su tío.  Pese a que no terminó su 

bachillerato, tiene planeado realizar el último grado escolar que le falta 

para poder recibir su certificado y entrar a estudiar en un futuro 

ingeniería automotriz. 
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    Herwin 

Sierra 

Joven de 25 años de nacionalidad venezolana, pero que a causa de la 

crisis política, económica y social de su país se vio obligado a emigrar 

junto con su esposa y hermano hace tres años, en búsqueda de un trabajo 

que le permitiera sustentar sus hijos. Vive en el barrio Los chorros y 

comparte de a por mitad el pago del arriendo y de los servicios de la 

casa que ocupan. En Colombia al momento de la entrevista llevaba año 

y ocho meses como ayudante, sin embargo, su trayectoria laboral en este 

medio ha tenido ciertos ciclos, pues es bien empezó como ayudante, 

luego se convirtió en calibrador, después debido a las restricciones en la 

movilidad a causa de la pandemia volvió a ser ayudante, para 

finalmente, en marzo del 2021 convertirse en conductor oficial. Cabe 

recalcar que en Venezuela también trabajó como ayudante de busetas 

desde sus 14 años hasta los 17 mientras estudiaba su bachillerato, el cual 

dejo incompleto pues le falto un año para terminarlos.  A los 18 años 

ingresó a una empresa como eléctrico de sonido de carros, oficio que 

realizó hasta el momento de su emigración. 

 

 

 

 

 4 

    

         

Manuel Ñañez 

Tiene 20 años y vive con su novia en la casa de su madre ubicada en el 

corregimiento Campo Alegre. Lleva trabajando aproximadamente dos 

años como ayudante y antes solamente se dedicaba a estudiar y realizaba 

algunos trabajos esporádicos que le solicitaban sus familiares como tíos 

o primos. Planea más adelante terminar sus estudios debido a que solo 

realizo hasta noveno grado y aún no ha decidido si quiere realizar alguna 

carrera técnica o convertirse en conductor, manifiesta que hará lo que 

suceda primero. 
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         Maicol 

Tiene 28 años y es conductor de la Guala en la que trabaja Miguel 

Villegas, vive en el barrio Los chorros junto con su esposa e hijos en 

una casa en arriendo. Lleva siendo conductor 5 años, pero antes de esto 

fue ayudante por dos años. En cuanto a su nivel escolar afirma haber 

terminado su bachillerato.  

 

 

 

      

 

 

Tiene 26 años y es conductor de Guala hace 3 años. Vive junto con su 

mujer e hija en el barrio que lo vio nacer, Siloé. Durante un tiempo 

estuvo involucrado con bandas delincuenciales, pero gracias al trabajo 
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6            David  logró salirse de ellas y desde ahí no ha vuelto a realizar ningún acto por 

fuera de la ley. En cuanto a su nivel escolar afirma que curso 

aproximadamente la mitad del bachillerato pero que no se acuerda si fue 

en octavo o noveno. 
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   Jaime 

Angulo  

Conductor de Guala por más de 10 años. En el momento de la entrevista 

tenía 40 años y vivía con su esposa y algunos de sus hijos en el barrio 

altos de Meléndez en casa propia. En lo que respecta a su nivel escolar, 

solo terminó la primaria, y de ahí se puso a trabajar en las galerías 

llevando mercados y también en algunas obras de construcción. A los 

18 años trabajo en una Quesera realizando varios oficios, entre ellos 

cargando y descargando mercancía. Siempre estuvo en contacto con las 

Gualas pero como pasajero, después se convirtió en conductor gracias a 

que un amigo de él lo recomendó en la empresa donde trabajaba en ese 

entonces. 

8            

 

 

  Don segundo 

Tiene 50 años y es proveniente del departamento del Huila, pero vive 

hace aproximadamente 20 años en el corregimiento de Montebello con 

su esposa de toda la vida. Es conductor hace más de 10 años en 

diferentes rutas de Guala y antes de vivir en Cali se dedicaba a la 

agricultura. Curso hasta el cuarto grado de primaria y no volvió a 

estudiar. Es muy reconocido y respetado tanto por los conductores y 

ayudantes como por los pasajeros, pues mayor parte de ellos son o han 

sido vecinos. 

9 Favio Herrera Tiene 29 años y es conductor de Guala hace cuatro años, vive en el 

barrio la estrella junto con su esposa e hijo. Culminó todo el bachillerato 

en un colegio acelerado de su barrio y decidió no estudiar más pues 

necesitaba empezar a trabajar para ganar dinero y sustentar su hogar. 

 Fuente: Elaboración propia 

1. Algunas notas sobre la historia del trabajo 

En lo que respecta a la categoría de trabajo, es necesario señalar que este no siempre 

se ha entendido ni se ha practicado de la misma forma. Éste a lo largo del tiempo ha 

sufrido transformaciones que a su vez han llevado a que los proyectos de vida de las 

personas cambien. Por ejemplo, antes del siglo XVIII, el mundo laboral estaba basado en 

pequeños y diversos talleres artesanales en donde se producía manualmente ciertos 

productos en los que el taller estuviese especializado. En este sistema de producción el 

trabajador artesanal aprendía un oficio, se identificaba con él y lo desarrollaba el resto de 
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su vida para perfeccionarlo y así poderlo transmitir a sus familiares que apenas 

empezaban a desarrollar esta práctica.  

Sin embargo, con la llegada del sistema de producción industrial en serie basado 

en el fordismo/taylorismo se pasó del taller a la fábrica, lo que generó ciertos cambios 

como son: la separación entre el trabajador artesano y las herramientas de trabajo, la 

sustitución del trabajo manual por el de la máquina y el reemplazo del artesano y del 

maestro (con los conocimientos sobre su oficio) por las figuras del obrero (que solo 

cumple con unas pequeñas y repetitivas tareas) y el capitalista. 

 Con el paso de los años esto influyó en la manera en la que se estructuraba la 

realidad social de los individuos ya que paulatinamente fueron cambiando las maneras de 

hacer y se comenzó a establecer una nueva forma de ser trabajador; lentamente las 

personas aprendieron a ser obreros sin calificación (sin acumulación de saberes), que 

trabajan en equipo y que son adoctrinados para cumplir con su tarea al ritmo de la máquina 

a cambio de una retribución económica fija y ciertas seguridades sociales. No obstante, a 

mediados del siglo XX el fordismo entró en crisis lo cual llevó a varias empresas a 

prescindir del empleo de muchas personas lo que ocasionó un aumento en el desempleo.  

Lo anterior influyó en la creación de nuevas modalidades de empleo, más flexibles 

y al mismo tiempo más inestables, precarias y de corta duración, lo que propició 

nuevamente cambios en la vida del individuo trabajador. Por ende, tal y como señala 

Antunes (1999), en la actualidad el mundo del trabajo se presenta de modo fragmentado, 

heterogéneo y complejizado, no obstante, no pierde centralidad. Ubica dos procesos en 

curso debido a los cambios tecnológicos y organizativos en los modos de producción, por 

un lado, hay reducción del proletariado industrial y fabril, aumentando los trabajos 

especializados, por el otro, una propensión a la subproletarización del trabajo “…bajo las 
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formas de trabajo precario, parcial, temporario, subcontratado, tercerizado, vinculados a 

la economía informal.” (Antunes, 1999:45). 

Vale la pena aclarar que Colombia (como en la mayoría de los países 

Latinoamericanos), si bien la industrialización ocupó un lugar importante, debido a que 

permitió el crecimiento económico y demográfico de ciudades como Cali3, “los trabajos 

clásicos”4  no han sido predominantes, por el contrario, los trabajos informales han sido 

una constante en la realidad del país. Por ejemplo, Guataquí, García & Rodríguez (2010) 

argumentan que, según la encuesta integral de hogares del DANE, para los años 1984, 

1996 y 2000 las tasas de informalidad en Colombia fueron del 55%, 54% y 61% 

respectivamente; por esta misma línea, el periódico El Tiempo (2018) basado en las 

estadísticas del DANE, público que en el año 2018 la tasa de informalidad laboral 

nacional fue de 48,2%.  

Ahora bien, enfocándonos un poco más Para el caso de Cali, Guataquí, García & 

Rodríguez (2010) basados en la Gran Encuesta Integral de Hogares (GEIH) argumentan 

aseguran que para el año 2010 la tasa de informalidad en Cali la ciudad fue de 60.23%, 

y, en lo que compete a este año, según el boletín técnico del DANE (2019), entre julio y 

septiembre ha alcanzado un 46,3%. 

En esta investigación lo que intentaré es hacer un zoom in sobre la modalidad de 

trabajo informal, que estas cifras señalan, en este caso desde la perspectiva de los 

ayudantes de las Gualas o Yipetos caleños, quienes a pesar de no desarrollar una labor 

                                                           
3 Ciudad que, según Maca (2012), en el periodo comprendido entre la década de 1920 y mediados de 1960, 

se convirtió en centro industrial y agropecuario de primer orden y empezó a tener altas tasas de crecimiento 

constituyéndose como uno de los polos de desarrollo del suroccidente colombiano; 
4 Entendiendo los trabajos clásicos como “aquellos que fueron considerados en la teorización e 

investigación empírica como la línea principal de evolución del trabajo: industrial, fordista, estable, 

regulado” (Toledo,2011:13). 
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reciente en la ciudad ni exponer una causa inmediata de la crisis del fordismo, sí se han 

visto sometidos a la precarización y flexibilización derivadas del aumento del desempleo 

en regímenes postfordistas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                            

1. CAPÍTULO I 

CONVIVIENDO CON LA INCERTIDUMBRE: UN EMPLEO INESTABLE Y 

PRECARIO 

1.1 Sobre ruedas: contexto laboral de los ayudantes de Guala 

“¡Centro, Centros, Centro!!! Paréeeela…”  

Se escucha desde las seis de la mañana en las carreteras que conectan Campo 

Alegre y Montebello con el centro de Cali. Los responsables de estos gritos a los que 

llaman “pregonar” son los ayudantes de las Gualas, en su mayoría jóvenes entre los 

dieciséis y veinticinco años. Ellos, entre humo, trancones, gritos, sol, lluvia y risas, pasan 
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sus días colgados de los barrotes de metal que hacen de puertas en este medio de 

transporte y a su vez constituyen un lugar de trabajo para ellos.  

Para muchas personas que miran esta dinámica desde afuera, su trabajo podrá 

parecer arriesgado, sencillo, ilegal (para las autoridades de tránsito) o hasta una perdedera 

de tiempo, un trabajo inútil. No obstante, para los jóvenes que desarrollan esta labor, es 

una forma de sobrevivir en una sociedad en donde cada vez es más difícil encontrar un 

empleo formal. Por lo tanto, todos los días salen de sus casas bien temprano a realizar las 

actividades que se les ha asignado formalmente o las que la calle les exige realizar. 

Claramente, esta situación no es exclusiva de los ayudantes de las Gualas de Montebello 

o Campo Alegre, lo mismo le ocurre a la mayoría de estos trabajadores sean de la ruta 

que sean.  

Como se mencionó anteriormente, los ayudantes de las Gualas inician su jornada 

laboral desde temprano, con la principal tarea de pregonar el recorrido de la ruta para 

captar la mayor cantidad de pasajeros posible y organizarlos de modo en que se ocupe 

“bien” todo el espacio del carro en el cual se trabaja. Para lograrlo deben estar muy 

atentos, visualizar dónde están los posibles clientes, avisar a tiempo al conductor para que 

realice la parada (ya sea por el ingreso o por el descenso de un pasajero) y en algunas 

ocasiones, hasta pelearse el pasajero con algún ayudante de otra guala o con el pirata5. 

Mientras se va completando el cupo, el ayudante con una mano prendida del 

portón y la otra en el canguro6, se encarga de cobrar el dinero de los pasajes, pero nunca 

baja la guardia ya que no sabe en qué momento puede encontrarse con un agente de 

tránsito, lo que costaría una multa al conductor y posiblemente un llamado de atención o 

la pérdida del empleo al ayudante. Pero esta incertidumbre de no saber cuándo se 

                                                           
5 Carro particular que es usado para transportar personas de manera informal y fuera de ley. 
6 Bolso pequeño ajustable a una pierna o a la cintura. 
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encontrarán con un guarda no está latente en todo el recorrido, ya que gracias a la 

experiencia que les ha brindado el día a día, han podido marcar estratégicamente los 

lugares en donde normalmente se encuentran los puntos de control y por lo tanto 

desarrollar habilidades para no ser captados. 

Cuando logran salir victoriosos de este obstáculo continúan con su trayecto hasta 

finalizar su recorrido en el parque Santa Rosa, un espacio ubicado en el centro de la ciudad 

que, a pesar de su nombre no cuenta más que con unos pocos árboles, está totalmente 

cimentado y se encuentra rodeado de establecimientos de comercios y una gran iglesia. 

En este lugar, en donde el sol es intenso en las tardes y el humo de los buses que pasan, 

intensifican el calor, suelen estacionarse entre 10 a 30 minutos, dependiendo de si están 

en hora pico o no, pregonando a todo pulmón el recorrido que están a punto de iniciar. 

Mientras esperan los pasajeros, realizan varias actividades como recochar con sus 

compañeros de trabajo, conversar con sus jefes, a los cuales la mayoría considera amigos, 

familia o hasta padres, comprarle un jugo a Lucho, uno de las más de diez trabajadores 

informales que se gana el sustento vendiendo jugos de naranja y refrescos en botella, o 

lavando el carro. En ocasiones, cuando la parada es muy larga, normalmente entra las 12 

y las 3 de la tarde, hora en la que casi no hay pasajeros, el ayudante aprovecha para realizar 

alguna diligencia personal que no tome demasiado tiempo, claro está si el conductor le da 

permiso, lo que depende muchas veces de qué tan cercana es la relación entre ambos.  

Cuando va cayendo la tarde, cualquier actividad fuera de pregonar y acomodar los 

pasajeros se vuelve casi imposible ya que el trabajo se intensifica debido a que las 

personas que comienzan a salir de sus ocupaciones y empiezan a demandar el servicio de 

transporte para poder llegar a sus casas. Por lo tanto, el ayudante tendrá que ser ágil 

organizando los pasajeros, cobrando el dinero y escondiéndose de los guardas que no 

faltan después de esta hora. Además, al esconderse el sol no solo aumentan los pasajeros 
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en el centro de la ciudad sino también los habitantes de calle, que, en algunas ocasiones, 

debido al afán de ganarse unas cuantas monedas, incomodan al conductor o a los 

pasajeros, y al intentar prevenir esta situación se puede provocar una discusión entre el 

ayudante y el habitante de calle. 

A lo anterior se suma el aumento de los riesgos a los que se ven sometidos en este 

lapso, debido a que, por un lado, muchos ladrones empiezan a rodear la zona en búsqueda 

de una víctima, generando más inseguridad y, por el otro, al ser estas horas tan 

transcurridas, la posibilidad de sufrir un accidente a causa de un choque de la Guala o del 

trajín de la labor se incrementa.  

Cuando completan el cupo de la Guala, cinco a cada lado y tres en el medio, 

encienden motores y toman vía según el destino al que se dirijan. El ayudante nuevamente 

va colgado del portón, pero esta vez acompañado de unos cuantos pasajeros que por la 

necesidad de llegar a sus casas no esperaron la llegada de otra Guala con puestos libres. 

En el recorrido cada semáforo en rojo se convierte en una posibilidad para descansar los 

brazos. El ayudante se baja del carro y se dirige a la ventanilla de conductor para saber si 

necesitas algo o si todo está bien. Si cuentan con suerte y el clásico trancón de la hora 

pico no los captura, logran terminar rápido el recorrido para inmediatamente poder 

empezar otro y digo suerte ya que el salario de los ayudantes depende de qué tan bien 

considere el conductor les fue en el día lo que a su vez depende de que tantos pasajeros 

lograron transportar.  

Cada “vuelta”, como le dicen ellos a un recorrido completo, me recuerda el 

término laboratorio social usado por Robert Park (1999) cuando comparaba la ciudad con 

un laboratorio científico para argumentar que, así como en estos existen múltiples 

elementos que nos permiten hacer estudios e investigaciones, en las ciudades también 

podemos encontrar importantes componentes que enriquecen la dinámica social e 
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interesan a las ciencias sociales. Y cada que me montaba en la Guala podía evidenciarlo, 

encontraba diferentes elementos que me llamaban la atención y me decían mucho de 

nuestra sociedad: situaciones como una conversación descarada entre conductor y 

ayudante, una ágil escabullida del ayudante entre los carros para evitar ser visto por los 

agentes de tránsito cuando va colgado,  un ligero coqueteo entre una pasajera y el 

ayudante o una batalla campal entre dos ayudantes por un pasajero como si literalmente 

se estuvieran peleando la comida. 

Claro, todas estas cosas me parecían curiosas e interesantes a mí, porque lo veía 

como una pasajera que tan solo dedicaba dos horas de su tiempo montada en estos 

vehículos, más el ayudante que todos los días lleva la misma rutina, haciendo lo mismo 

desde que sale el sol hasta que se esconde, no percibe lo interesante de estos viajes, porque 

el hacer día a día lo mismo ha normalizado y simplificado en su mente las actividades 

que realiza.  

Las actividades y jornadas de trabajo son pesadas por el contexto en donde son 

desarrolladas, “sus oficinas de trabajo” son las carreteras que recorren y un parque al 

descubierto que no les permite escampar ni del sol ni de la lluvia, tampoco tomarse un 

café si consideran que necesitan recargar sus energías, en pocas palabras, el lugar de 

trabajo de los ayudantes no les brinda ninguna seguridad básica, como es resguardarnos 

del clima, ya que, tal como lo dijo Herwin  “si llueve te mojas, si hace sol te quemas 

como un loco y si vuelve y llueve vuelve y te mojas”  

Lo anterior no es propio solo de los ayudantes de Guala, por el contrario, hay 

muchos tipos de trabajos que se realizan en las calles y junto a la flexibilidad que brindan, 

también traen consigo precariedad. Muchos de estos empleos informales surgen gracias 

a la manera que se configura la ciudad, pero la ciudad no solamente entendida 

superficialmente como aquel espacio urbano en el cual gracias a un asentamiento de 
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población predomina el comercio, la industria y los servicios tanto básicos como de ocio, 

que permiten que funciones políticas, administrativas y económicas se desarrollen; sino 

entendiéndose como un espacio en constante movimiento y desarrollo. 

 De esta manera, podemos ver que la ciudad con el transcurso de los años va 

presentada una serie de transformaciones y crecimientos que revelan que la concepción 

de ciudad como una realidad terminada es obsoleta dando lugar a la expansión y unión 

con las periferias y laderas, que a su vez generan nuevas necesidades y prácticas propias 

de la metropolización, como lo es el transporte informal y el empleo que de este se genera. 

Seguramente a esto se refería Buchely & Castro (2019) cuando argumentan que: 

la ciudad debe ser entendida como un conjunto de ensambles, en donde los actores, 

sus interacciones y su trabajo la coproducen, y las movilidades urbanas son 

fundamentales porque son las mediadoras activas de esa coproducción que nunca 

está terminada y siempre se está haciendo (28).  

Así, las ciudades no son estáticas, siempre están moviéndose y expandiéndose, a 

esto se le conoce como metropolización y se caracteriza por ser  

un modelo de evolución del poblamiento y de diferenciación espacial interna: 

fuertes desigualdades de ritmo entre espacios centrales y periferias, una dinámica 

demográfica cada vez más centrífuga (…) con excesiva dependencia del 

transporte privado frente al público, con dicotomía del tejido económico; 

dualización del mercado laboral y una suburbanización de la producción industrial 

y de distribución de centros comerciales, de ocio y universitarios por todo el 

espacio metropolitano (Buchely & Castro, 2019: 30).  

Todo esto me permitió entender que las grandes ciudades de Colombia no escapan de esta 

dinámica y Cali, en la cual desarrollo mi investigación, es un ejemplo de ello, ya que 
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debido al aumento de la población y a las grandes desigualdades, se formaron barrios a 

raíz de grandes invasiones, como los es Siloé, La Estrella y Los Chorros, además cada 

vez más, la ciudad se está extendiendo hasta la periferia uniéndose con corregimientos 

como Campo Alegre y Montebello. No obstante, estos territorios con lo que se va uniendo 

la ciudad, no cuentan con infraestructuras y servicios completos a diferencia de la zonas 

urbanas céntricas de la ciudad, lo que genera una fuerte dependencia de la población que 

habita estas zonas con el resto de la ciudad, por la búsqueda urgente de educación, de 

empleo, de salud y hasta de comercio y ocio.  

Estas necedades producen diariamente grandes desplazamientos de personas que, 

al no contar con un carro o moto particular, demandan transporte público. 

Lastimosamente, debido a los diversos problemas (de administración, de prestación de 

servicios, de funcionalidad, de infraestructura y de gobernabilidad) que se han generado 

por el crecimiento acelerado de la ciudad y la manera en la que esta está configurada o 

pensada, muchas de las periferias y comunas son dejadas por fuera del acceso al transporte 

público formal, generalmente reconocido y usado en la mayoría del territorio de la ciudad, 

como es el Masivo Integrado de Occidente (MIO). 

Todo ello provoca que se creen nuevas dinámicas de movilidad social en la que 

medios de trasporte no convencionales (piratas , moto-ratones  y Gualas) se convierten 

en una posible solución, no solo para intentar romper con esas fronteras invisibles, pero 

claramente establecidas que generan marginalización y que “dan cuenta de recorridos de 

personas distintas, señales, reglas, prohibiciones, que nos permiten estar” (Buchely & 

Castro, 2019: 27), sino también para producir, a partir de la movilidad social, escenarios 

laborales en los que, tanto adultos como jóvenes, combaten el desempleo, lo cual se puede 

evidenciar en el caso de las Gualas y de sus respectivos ayudantes. 

1.2. “De cliente a empleado”: los inicios en el trabajo 
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Un día no conseguí nada que hacer y me vine del trabajo, yo dije que ya no 

trabajaba más porque estaba cansado de que me robaran, cuando de repente iba 

pasando Alejandro, que es el muchacho del que te digo que yo le reparé el carro 

el día el que íbamos a visitar a mi hermano, bueno él iba pasando, como él me 

saludó y me dijo que lo acompañara hasta El Obrero y yo lo acompañé y de ahí 

pa ya me dijo que si quería que lo ayudara. Como yo ya tenía experiencia en mi 

país, ese día yo lo ayude todo el día y él quedó contento con la manera en que yo 

trabajaba y ya él me dijo que si quería trabajar con él y desde un momento con el 

dure trabajando cinco meses y ya después empecé a trabajar con otros carros y 

hasta el momento estoy aquí (H. Sierra, comunicación personal, 23 de octubre 

del 2020). 

La cita anterior, me permite entender que el joven que aspira a convertirse en 

ayudante de Guala no requiere presentar una extensa entrevista, tampoco le exigen 

presentar una hoja de vida estructurada en donde cuente todos los logros profesionales 

que ha cumplido y mucho menos debe realizar un examen de pruebas psicotécnicas en 

donde las respuestas nos recuerdan la presentaciones de los exámenes del ICFES.  Por el 

contrario, para adquirir este empleo no es necesario tener formalidades sino más bien una 

relación cercana con alguno de los conductores de las Gualas, debido a que esto facilita 

la oportunidad de tener el empleo, sea porque el conductor esté necesitando a un ayudante 

y al conocerlo piense en ofrecerle la oportunidad inmediatamente, o porque el joven que 

está buscando trabajo conoce a algún conductor que puede ofrecerle una posibilidad de 

empleo y por ende no duda en pedirle el favor. 

Sí, tal vez puede sonar raro que hable aquí de favores cuando de conseguir un 

empleo precario se trata, pero en realidad así es, la mayoría de los ayudantes de Guala 

antes de obtener su empleo han tenido una relación sino de amistad por lo menos sí 

cercana, ya que generalmente ambos viven en el mismo barrio o en zonas cercanas, sus 

parientes por ser vecinos se conocen desde hace varios años o, el ayudante usaba 

constantemente la Guala para poder transportarse como pasajero por la ciudad, lo cual le 

permitía conocerse con el conductor y establecer una relación menos formal y más de 
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amistad. Esto lo pude notar cada vez que me subía a una Guala como pasajera e 

investigadora y lo pude confirmar cuando hablaba con algunos de los ayudantes como 

Herwin, que me contaba que: 

Este trabajo ya se extinguió hace rato [haciendo referencia a que muy pocos 

conductores contratan a ayudantes en la actualidad], la mayoría de los ayudantes 

son porque son amigos de los choferes y por eso los cargan, pero aquí ayudantes 

ya no los usan ya los que tú ves ahí ayudando es porque son amigos por un favor.  

 

Vale la pena aclarar que cuando hablo del favor me refiero a la solidaridad que 

surge entre dos personas (conductor – ayudante) que como he podido mostrar, no son 

muy distintas ya que ambos viven y frecuentan las mismas zonas, realizan actividades 

similares, tienen creencias semejantes y comparten hábitos parecidos. Solidaridad que de 

cierta manera permite que entre ambos se brinden ayuda mutua en sus necesidades lo que 

a su vez cohesiona la relación que existe entre ambos. Tal vez a esto se refería Émile 

Durkheim (1982) cuando decía que la cohesión social puede darse a través de la 

solidaridad mecánica en donde las moléculas sociales (los individuos y pequeños grupos) 

actúan en conjunto y las diferencias sociales entre los individuos son mínimas, además 

de que las normas sociales son las mismas para todas las personas.  

Así mismo Durkheim (1982) también argumenta que los lazos que unen a los 

individuos se basan en la identidad familiar y la aldea, por lo que se trata de una sociedad 

horizontal (similitud entre los individuos) y homogénea, lo cual está presente en mi 

población de estudio que tal cual como lo he dicho, los ayudantes y conductores de Guala 

antes de ser trabajadores y empleadores, han sido vecinos de barrio por mucho tiempo y 

en algunas ocasiones han establecido una relación amistosa. De esta manera, cuando se 

establece el acuerdo de trabajo entre ambos sucede en gran medida por la solidaridad que 

se desarrolla entre ambos por compartir vivencias y experiencias semejantes, por ejemplo, 

el conductor en muchas ocasiones antes de realizar esa actividad también fue ayudante y 

entiende que ese trabajo le permite al joven subsistir, por lo cual decide hacer el favor de 

ayudarlo aceptándose como ayudante.  

No olvidemos que el favor no es unidireccional, por el contrario, esta va en dos 

vías, ya que la solidaridad mecánica se fortalece a través del trabajo en equipo, por lo 

tanto, cuando el conductor da trabajo a un ayudante busca también su propio bienestar 

sabiendo que este va a suplir muchas de las tareas que según la cooperativa en la que 
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trabaja debería realizar él. Así, al ayudante encargarse de atraer a los pasajeros, de cobrar 

el dinero y de cargar los paquetes pesados, el conductor podrá estar más tranquilo, tendrán 

más tiempo al estacionarse en el parque Santa Rosa para tomarse un refresco y estirar las 

piernas, y lo mejor de todo, podrá estar más concentrado en las vías lo que disminuye el 

riesgo de accidentes de tránsito.  

Esta doble vía de favores recibidos y pagados es lo que permite que exista este 

trabajo y los conductores son conscientes de esto, o por lo menos David y Maicol así me 

lo expresaron al preguntarles sobre si les gustaba tener ayudante: 

Yo si cargo mi ayudante, porque yo también fui ayudante y necesitaba 

trabajar y gracias a Dios ya soy conductor, además de que uno solo no puede. 

Siempre es necesario que alguien esté pendiente más que de ayudar a acomodar 

los pasajeros y cargar los bultos porque uno estarse bajando y subiendo para ir 

ayudar a subir una cicla o un mercado, no funciona, manejar en carretera 

siempre es mamon [refiriéndose a que es un trabajo agotador.] La gente piensa 

que no, pero sí, y un ayudante ayuda mucho, igual uno le paga lo que se pueda. 

 

Si claro, no es que me guste es que lo necesito, pues por lo menos los días 

que hay más movimiento, para que me ayude a pregonar y acomodar a la gente 

en las bancas, además para que me ayude con la lavada del carro también porque 

hacer todo solo es más difícil, claro un pelado de esos es necesario, mientras no 

metan las patas [se refiere a que no comentan un error], claro hay que darle la 

oportunidad y dársela uno, además que uno sabe escoger no, yo por lo menos 

trabajo con amiguitos no más.  

 

Por otro lado, es notorio ver cómo la relación de confianza que se crea entre 

trabajador y empleador suele generar un afecto que va más allá de lo laboral. Muchos de 

estos jóvenes terminan viendo a su jefe, el conductor como un padre, jóvenes como 

Miguel Villegas, que me contaba con una gran sonrisa que: 

con el conductor no tengo solo una buena relación, él más bien es como mi papá, 

porque me enseña a trabajar y me aconseja de la vida”  
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Este joven con tan solo tiene 15 años ya lleva tres meses colgado de una Guala 

para ganarse el sustento, su edad quizás puede explicarnos por qué asocia a su jefe con 

un padre, y es que teniendo que salir a tan temprana edad todos los días a sobrevivir en 

esto que en su momento Héctor Lavoe llamó “selva de cemento”, no queda más que 

aferrarse a la persona cercana que nos represente un poco de seguridad y respaldo.  

Claro que al principio puede sonar raro que un trabajado le diga padre a su jefe, 

pero cuando uno empieza a compartir con ellos, cuando empieza a vivir un poco de su 

día a día logra uno darse cuenta en qué sentido lo dicen, y es que si bien, no hay relación 

familiar si se desarrolla una relación de afecto y confianza debido a las acciones que el 

conductor tiene con el joven, por ejemplo en los días que pude compartir con ellos, fui 

testigo de cómo Maicol, conductor de la Guala en la que trabaja Miguel, constantemente 

lo aconseja y le enseña no solo cosas del trabajo, puesto que él también fue ayudante por 

lo cual sabe cómo realizar esta labor, sino también de la vida personal en aspectos como 

la retoma de sus estudios y la búsqueda de un mejor empleo.  

Además, pude observar que Miguel le guarda gran respeto a Maicol, siempre está 

atento a los consejos que le brinda y obedece sus órdenes sin contradecir, en su actitud se 

nota cierta admiración hacia el conductor, posiblemente sea porque Maicol gracias a su 

trabajo de ayudante logró sacar su pase y volverse conductor, lo cual también desea 

Miguel, ahorrar para convertirse en conductor, si bien no de Guala si del Expreso Palmira.  

En todo lo anterior, puede influir que Miguel no vive con su padre, pues está siendo 

educado por su abuela y un tío que trabaja todo el día, lo que posiblemente nos dejaría 

entender que, al sentir la ausencia de esa figura paterna, y al compartir tanto tiempo con 

el conductor que es mayor que él, haga una relación entre ambos roles (jefe – papá).  

Historias como estas hay muchas por contar porque la mayoría de los ayudantes 

establecen una relación que va más allá de lo laboral y, como dije anteriormente, es esto 
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lo que abre la puerta a la posibilidad de trabajar como ayudante, más no significa que solo 

por ser amigo o vecino te vayan a dejar en el empleo, pese a que no tengan que realizar 

las formalidades que mencioné al principio, sí indirectamente los ponen a prueba. 

Normalmente los conductores no les dicen a los jóvenes al instante que se queden 

trabajando con ellos, lo que primero hacen es invitarlos a que los acompañen por un par 

de “vueltas” o recorridos y así miran sus comportamientos, sus habilidades y qué tan 

responsables son a la hora de trabajar.  

Después de esa especie de prueba, si los conductores ven que lograron entenderse 

trabajando, formalizan el acuerdo, establecen los horarios y concretan los términos de 

pago, el cual en gran medida depende de la generosidad del conductor ya que no es un 

sueldo fijo, sino que va a depender de que tanto puede pagar el jefe cada día. 

No todos los aspirantes al puesto salen victoriosos de las pruebas, por el contrario, 

algunos cuantos han causado problemas o han mostrado un mal comportamiento, lo que 

ha causado cierto escepticismo en los conductores a la hora de ofrecer el empleo. Muchos 

prefieren abstenerse de hacerlo, aunque les toque trabajar un poco más duro por tener que 

realizar todas las tareas solo. Don Segundo es uno de estos conductores. Un día mientras 

realizaba observación participante durante el recorrido hacia Campo Alegre pude ver 

como él, un señor con varios años recorridos, realiza varias tareas al mismo tiempo: 

conducía, cobraba pasajes, organizaba a los pasajeros, estaba pendiente de las paradas y 

ayudaba a subir o a bajar las maletas o las bicicletas a la parrilla de la Guala si era 

necesario. Al verlo tan atareado decidí preguntarle sobre por qué no contrataba a un 

ayudante, inmediatamente frunció su rostro y contestó: 

No mija, eso es un problema y yo ahora no tengo tiempo para andar detrás de 

peladitos, no más es que uno se descuide y corren pal hueco a meter sus 

cochinadas, y uno les dice, les aconseja y antes peor porque hasta problemas se 

gana uno con ellos y como no son nada de uno pues no se les puede corregir. La 

vez pasada por hacerle el favor a la vecina que me dijo que le colabora dándole 
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unas vueltas al hijo, terminé agarrándome con ese pelado y hasta machete dijo 

que me iba a dar. Para buscar males al cuerpo prefiero trabajar solo, ya es 

diferente cuando vienen mis nietos, esos si son míos, entonces si les puedo decir 

las vainas, marcarles duro porque tienen que hacer caso, hay si tengo ayudante 

de resto no y la gente ya sabe. 

 

En esta respuesta pude identificar que muchas veces la imagen del ayudante de 

Guala es estigmatizada por las acciones de unos cuantos, lo que no solo deja por el piso 

el buen trabajo y el gran esfuerzo que muchos de estos jóvenes hacen, sino que también 

les quita la posibilidad de ser ayudante a muchos otros que necesitan trabajar y que ven 

en este medio una forma de ganarse el sustento. Además, me permitió confirmar lo que 

hasta ahora he expuesto y es que, por un lado, en la mayoría de las ocasiones, el conductor 

cuando da el trabajo como ayudante suele hacerlo a manera de favor, ya sea al mismo 

joven o a la familia de este, que generalmente viven en el mismo vecindario. Por otro 

lado, es el de la relación cercana que hay entre los jefes y ayudantes, y Don Segundo lo 

confirmó, cuando hizo mención de que los únicos ayudantes que él tenía eran sus nietos.  

De la misma manera, Don Jaime considera que tener ayudante no solo es un problema, 

sino también un peligro ya que, según él,  

trabajar con esos jóvenes es trabajar con delincuentes viciosos, que por uno 

brindarles pan le terminan mordiendo la mano, no no, eso es un peligro terminan 

robándole a uno lo trabajado para ir a mal gastárselos en esas vainas 

[refiriéndose a drogas], o lo terminan hasta matando a uno. Yo escuche que a un 

compañero lo mataron por culpa del ayudante, mejor curarse en salud no vaya a 

ser uno el que siga. 

Y así como estos dos conductores, hay muchos otros que no desean tener 

ayudantes, muchos de ellos porque comparten la idea de que dan más problemas que 

ayuda, y otros cuantos, porque afirman que las ganancias que da el trabajo no alcanzan 

para pagar un sueldo, ya que lo poco que les deja el carro les permite “hacer la entrega” 

refiriéndose a pagar diariamente la cuota que le corresponde a la empresa por ser dueña 
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del vehículo, y a sacar lo de su sustento básico. Esto me lo confirmó Favio, cuando le 

pregunté el motivo por el que no tiene ayudante: 

Jummm pues porque no hay para ambos, me tocaría darles lo de mi comida…No 

pelada en realidad no alcanza porque entre lo que pagó en la entrega y el tanqueo 

del carro ya lo que me queda pues es mi paga y no alcanza para compartirla. 

 

Todas estas respuestas y mis observaciones etnográficas me permitieron entender 

que este tipo de trabajador no la tiene fácil en ningún momento, porque desde que salen 

a buscar trabajo se encuentran con obstáculos. El primero, la estigmatización que se da 

hacia su persona por el hecho de ser jóvenes7 hombres, lo cual en un país como Colombia 

tiene una carga negativa debido al contexto violento en el que viven los jóvenes, en donde 

el homicidio es una de las causas de mortalidad con mayor fuerza, y lastimosamente en 

estas dinámicas los jóvenes se ven involucrados tanto como víctimas como victimarios. 

Por ejemplo, según Acero Ángela et al. (2007) en 2002, de las víctimas de homicidio en 

el país, el 34,2% eran jóvenes (edad=14-24 años). Para el 2004, la tasa de hombres 

jóvenes víctima de homicidio fue de 195 por 100.000 habitantes y dos terceras partes, 

tanto de las víctimas como de los detenidos por homicidio fueron hombres (edad=11-35 

años), según datos de la Policía Nacional (36).  

De la misma manera según El Tiempo (2020), hasta el 31 de julio del 2020, 294 

personas clasificadas como ‘menor’ o ‘adolescente’ fueron asesinadas en Colombia. A 

esta cifra se le suman las dos masacres sucedidas en el mes de agosto en donde asesinaron 

5 jóvenes en Cali y 8 en Samaniego. Esto nos permite comprender que dentro de una 

cultura violenta como la que tiene Colombia, los jóvenes son altamente afectados, aún 

más cuando provienen de sectores empobrecidos del país ya que se ven directamente 

                                                           
7 Muchos debates se han dado sobre qué edades abarcan la categoría joven, pues se sabe que este grupo 

poblacional comparte mucho más que una edad, por ejemplo, actitudes, actividades, gustos, etc. No 

obstante, para fines de este proyecto cuando me refiera al término joven o jóvenes estaré refiriéndome a 

personas entre los 15 y 26 años. 
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afectados por los grupos delincuenciales como las organizaciones que se dedican al 

microtráfico, sea por el reclutamiento o por que deben sufrir sus persecuciones. 

Todo esto genera que los empleadores se abstengan de dar empleo y por ende que 

al joven que necesita el trabajo le sea más difícil obtenerlo, incluso muchas veces los 

propios conductores, pese a tener condiciones de vida similares a los de los ayudantes, se 

nieguen a trabajar con estos jóvenes.  

El segundo obstáculo se da cuando logran convertirse en ayudantes, ya que 

empiezan a verse sumergidos en una precariedad total, exponiéndose a toda clase de 

riesgos como he mencionado con anterioridad y ganándose un sueldo que no solo es 

inestable, sino que prácticamente depende de la voluntad del conductor. Y el tercer 

obstáculo, y el peor de todos según lo que pude entender de muchas conversaciones con 

los ayudantes, es el miedo constante a perder su empleo, porque este, aunque precario, 

les permite subsistir a ellos y a sus familias. Así, se puede reconocer la experiencia laboral 

de los ayudantes de Guala como un proceso tortuoso desde el inicio hasta el final, pero 

con una luz al final del túnel, y es la posibilidad de convertirse en conductor, tema del 

que hablaré más adelante. 

1.3 “El seguro es cuídate y no te caigas”: Protección social en los ayudantes 

Como se menciona al inicio de este proyecto, es evidente que el trabajo ha pasado 

por una serie de transformaciones que implican ciertas dinámicas como la flexibilidad, la 

informalidad y la precarización. Siguiendo las definiciones que se dieron de estos 

conceptos, hay que aclarar que al ser los trabajos informales una práctica jurídicamente 

no deseable, muchas veces se llevan a cabo sanciones en contra de las personas que lo 

realizan, provocando que el que el trabajador lastimosamente se vea afectado y reprimido 

y es por ello que vemos vendedores ambulantes a los cuales se les han decomisado sus 

herramientas de trabajo, o pequeños negocios sellados y demás acciones que en vez de 
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aportar a la mejora de las condiciones laborales y de vida de los trabajadores informales, 

lo que hace es afectarlos negativamente.  

Así pues, podemos comprender que el trabajador informal está “desprotegido, sin 

cobertura de seguridad social, sin sindicalización, sin remuneración de las vacaciones, sin 

seguro de desempleo y sin reflejo de la antigüedad en el salario” (Veleda da Silva, 2003: 

57). En otras palabras, se encuentra condenado a la precarización que puede entenderse, 

según Unás (2015), como “una suerte de empobrecimiento de la vida: depreciación 

económica, fragilidad de los vínculos, vaciamiento de la subjetividad; decadencia, daño 

y padecimiento” (303), que conllevan a que las experiencias de los trabajadores estén 

marcadas por una constante incertidumbre respecto a su supervivencia y mantenimiento 

en el mercado laboral.   

Dentro de estos trabajos informales precarios, podemos encontrar el de ayudante 

de Guala, que, como hemos podido ver a lo largo de la investigación, está sometido a toda 

clase de riesgos laborales y no cuenta con ninguna protección social. Vale la pena aclarar 

que esta situación no es desconocida por los ayudantes, por el contrario, desde antes de 

empezar a trabajar tienen claro lo que les puede ofrecer o no su empleo ya que conocen 

con anterioridad, sea por testimonios de otros ayudantes o por lo que ellos mismo lo 

observaron durante sus recorridos como pasajeros, qué tareas les corresponde, en qué 

contexto las van a desarrollar y cuáles son las retribuciones por su trabajo, en otras 

palabras, siempre hay transparencia y claridad, tanto por parte del ayudante como por 

parte del conductor, en el “proceso de contratación” si se le puede llamar así a este 

acuerdo verbal entre ambos.  

Muchos podrán preguntarse, si estos jóvenes saben que se enfrentan a un trabajo 

con tan pocas seguridades ¿por qué trabajan como ayudantes? La respuesta es simple y 
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me gustaría abordarla con una contra pregunta ¿qué puede ser peor que tener un trabajo 

precario y empobrecido? No tenerlo, estar a la deriva, no contar con un empleo que 

diariamente te permita obtener un salario que, aunque es poco, te permite no solo 

autosostenerse sino sustentar a tu familia proveyendo de alimento y aportando para la 

paga de las obligaciones básicas del hogar como el arriendo de una vivienda, la paga de 

servicios públicos y el sostenimiento de los niños. Pues si seguimos a Castel (2004), el 

trabajo es más que el trabajo, y por lo tanto el no-trabajo es más que el desempleo, dado 

que el trabajo es un soporte privilegiado de inscripción en la estructura social.  

“Existe, en efecto, una fuerte correlación entre el lugar que se ocupa en la división 

social del trabajo y la participación en las redes de sociabilidad” (13). Además, Castel 

(2004) también señala que el trabajo permite que el individuo esté "cubierto" ante los 

riesgos de la existencia, y si bien, los ayudantes de Guala no están afiliados a ninguna 

ARL ni a ningún seguro de salud médica por parte de su trabajo, con su salario tienen una 

pequeña posibilidad de comprar medicamentos o buscar atención médica en caso de 

necesitarlos, posibilidad que sería casi nula de no contar con éste, que si bien ya sabemos 

no es de mayor cuantía, sería aún peor no tenerlo.  

De esta manera, y siguiendo los argumentos de Castel (2004), podemos entender 

que el trabajo le permite al individuo hacer parte activa de la sociedad, estar integrado, 

ser valorado; y a la inversa, la ausencia de participación en alguna actividad productiva 

conjuga sus efectos negativos para producir la exclusión o desafiliación social 

convirtiendo a los no-trabajadores en "inútiles para el mundo", sin capacidad de acción, 

ya que al no hacer alguna actividad socialmente útil y al no ser ni siquiera explotados, no 

tienen posibilidad de reclamo, ni de lucha, pues no se encuentra afiliados a un “sector 

neurálgico de la vida social” (18). 
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En las entrevistas que tuve con algunos ayudantes de Guala, pude evidenciar que 

algunos de ellos eran conscientes de que su trabajo no ofrece las mejores condiciones, no 

obstante, se puede entender en sus argumentos que prefieren asumir esos riesgos a estar 

desempleados: 

Yo llegué a este trabajo simple y llanamente por mi familia, porque ningún empleo 

es deshonra para nadie, ¿no? y cómo a raíz de que no conseguía trabajo porque 

no soy de acá, no tenía documento, pues me ofrecieron este trabajo y lo tomé 

porque necesitaba el dinero…muchos dependemos de esto, hay personas que 

necesitamos una ayuda y un apoyo y entonces si tú por lo menos no tienes trabajo 

no consigues trabajo y la oportunidad de trabajar te la dan en una Guala tú no 

puedes decir que no, tienes que trabajar con miedo de que si al carro lo paran 

porque tú vas colgado te van a quitar el trabajo por culpa de un guarda, porque 

el guarda no quiere que tu andes colgado por precaución a que no te caigas, pero 

es que la responsabilidad es de cada persona y si esa persona se monta colgado 

en un carro es porque él sabe el peligro que corre y nadie conoce la necesidad de 

nadie porque nadie vive en el mismo techo de esa persona (H. Sierra, 

comunicación personal, 23 de octubre del 2020). 

Además, tengamos en cuenta que estos jóvenes ayudantes no cuentan con estudios 

avanzados ni capacitaciones profesionales que les abran las puertas a un mundo laboral 

amplio donde tengan posibilidad de elegir entre varios empleos, como posiblemente sí la 

tienen los jóvenes universitarios o técnicos. 

 Esto se ve reflejado en un estudio realizado por Cristian Darío Castillo y Javier 

García donde analizan el desempleo juvenil en Colombia (2019), su investigación 

muestra que aquellas personas con estudios superiores avanzados, como tener un título 

universitario, aumentan la probabilidad de tener un empleo formal. Por el contrario, la 

mayoría de los ayudantes no han logrado terminar su bachillerato y los pocos que sí lo 

han hecho no han realizado ningún estudio superior, lo que de cierta manera limita sus 

posibilidades de acceder a un empleo formal y no precario. No obstante, muchos lo han 

intentado, han repartido hojas de vida ofreciendo sus servicios en distintas empresas, pero 

siempre se encuentran con la misma realidad: no hay trabajo para ellos.  
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Tal vez suene obstinado decir “para ellos”, pero no lo menciono con tal propósito, 

en realidad soy consciente de que no solo los ayudantes de Guala se enfrentan al 

desempleo, por el contrario tengo claro que cientos de caleños no cuentan con un trabajo 

estable y que es esta la principal razón por la que hoy por hoy, se dedican a diversos 

trabajos informales, como las ventas callejeras, los domicilios a través de aplicaciones, 

las nuevas modalidades de servicio de transporte como Uber, entre otros.  Lo que en 

realidad me propongo es dejar en claro que los ayudantes de Guala no realizan este trabajo 

simplemente porque están encaprichados, sino porque es una de las pocas posibilidades 

que tienen de generar ingresos ante la falta de oportunidades laborales, como lo pudieron 

expresar Camilo, cuando me contaba que:  

la necesidad me llevó a trabajar en este empleo, porque no había nada más, no 

había trabajo, llevaba hojas de vida a muchas partes y no salía nada y las que me 

salían me decían que tenía que mostrar disque el cartón de bachillerato y yo 

quedé como en noveno qué les voy a mostrar, entonces eso fue, tocó ponerse a 

hacer esto porque yo soy el responsable de pagar el arriendo de mi casa y vivo 

con mi mujer y mis dos hijastras que dependen de mí entonces (…) pues nada, me 

gusta mi trabajo pues por eso mismo por la necesidad, porque sí hay veces me va 

suave como me puede ir bien; si gana uno más o menos bien, entonces sí sirve. 

Historias como las de Camilo hay muchas ya que la mayoría de los ayudantes con 

los que pude hablar me contaban lo mismo, pese a ser conscientes de que su trabajo no 

les ofrece las mejores condiciones, ni siquiera las básicas, no solo lo aceptan, sino que 

también lo agradecen, ya me lo decía Herwin,  

no es tan malo porque yo con tal de tener para darle a mi familia, hay muchos 

que no tienen ni para ganarse 5 mil entonces yo le doy gracias a Dios y yo sé que 

Dios tiene muchas cosas buenas para mí lo que hay es que tener paciencia y 

seguir adelante. 
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Pero que lo agradezcan no significa que no lo sufran, las personas entrevistadas 

saben que realizan un trabajo que representa de alguna manera peligro y que además es 

mal pago, por eso muchos quieren cambiar de empleo en algún momento. Ellos tienen 

expectativas a futuro, algunos desean estudiar una carrera profesional como Miguel, que 

quiere ser ingeniero mecánico automotriz, otros, como Camilo, desean ingresar a alguna 

empresa que le permita, tal como él lo dice, “tener un sueldo fijo, tener casa propia y un 

carro” y la mayoría quisiera dar un pequeño brinco en la escala laboral a la que 

pertenecen, pasando de ayudante a conductor, pero eso es un tema que más adelante 

trataré con más profundidad. Ahora en lo que me quiero enfocar es en las características 

que tiene este tipo de trabajo, propias de la informalidad, que hace que hoy pueda 

considerarse como precario. 

Retomando lo anteriormente dicho sobre la falta de seguridad que tienen los 

ayudantes en su trabajo, quiero traer a colación una vivencia que tuve mientras era usuaria 

de las Gualas las cuales me permitieron leer más afondo esta problemática. El viernes 16 

de diciembre del 2018, eran casi las 12 de la noche e iba junto con mi pareja camino a 

nuestra casa en lo que sería la última ruta de Guala que subía a Montebello. Fue una suerte 

que a esa hora todavía hubiese servicio, tal vez se debía a que estábamos en tiempos de 

alumbrado navideño por lo cual los conductores asumen que la demanda por el transporte 

se alargaría y aprovecharon la oportunidad para trabajar un poco más, que en últimas 

representa más dinero.  

Todos en la Guala hablábamos del alumbrado, algunos mencionan lo bonito que 

fue y otros decían que fue muy sencillo. Entre charlas y chanzas propias de la ocasión, 

escuché unos ligeros gritos de euforia, le pregunté al pasajero que estaba cerca del portón, 

quién era el que gritaba, a lo que me respondió algo como: el pelao ese que anda jugando 

al trapecista, está aburrido de la vida. ¿Trapecista? Me asomo lo más que puedo por la 
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ventana y lo que veo es al ayudante que hacía unos minutos me había cobrado el valor 

del pasaje, montado en el techo de la Guala, agarrándose de las barandas que le dan horma 

al vehículo, para poder hacer algunas cuantas piruetas que supongo lo llenan de 

adrenalina. No pude sentir nada más que angustia, qué pasaría si se cae del carro en 

movimiento, no lo quería ni imaginar, no se me ocurrió cómo este joven ayudante, aun 

sabiendo que no tiene un seguro médico más allá que lo que le alcanza a cubrir el Sisbén, 

podía exponerse a tan grande riesgo, como si no fuese suficiente con los que de por sí le 

toca lidiar a diario en la realización de sus actividades laborales. 

 No hubo remedio, se me dañó la charla navideña, todo el camino me fui pensando 

en este joven y en las razones por las que hacía lo que hacía, le pregunté a mi pareja qué 

pensaba sobre ello y no dijo más que, “es un pelado, no mide las consecuencias de sus 

actos está pensando solo en vivir el momento” (J. Mendoza, comunicación personal, 16 

de diciembre del 2018). Sería esa una justificación, creo que no, pero tal vez así pensaba 

este ayudante, y tal vez así pensaran muchos más, no para poner sus vidas en tal peligro, 

pero sí para poder realizar un trabajo que en últimas no les ofrece más que la 

supervivencia del día a día, minimizando la posibilidad de planificar un futuro tranquilo. 

El ayudante de Guala no sólo experimenta la incertidumbre sobre la estabilidad 

de su trabajo y por ende la seguridad de sus ingresos, a esto se le suma la inexistencia de 

un seguro médico que los proteja en caso de presentar algún tipo de accidente laboral, 

pese a que debido a su tipo de trabajo y el entorno en el que lo desarrolla estos riesgos 

son altos. Para sustentar lo dicho, podemos leer el diario Portafolio (2020) el cual 

argumenta que: 

 la seguridad vial en nuestro país es un problema grave de salud pública y es la 

segunda causa de muerte después de los homicidios. Según un informe del 

Instituto de Medicina Legal, entre enero y diciembre de 2019 cerca de 7.000 

colombianos perdieron la vida en siniestros viales y más de 35.000 personas 
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sufrieron heridas graves…según cifras de la Agencia Nacional de Seguridad Vial, 

en Colombia entre enero y octubre de 2020, perdieron la vida 4.156 personas en 

siniestros viales.  

 

Entonces, es claro que los ayudantes de Guala al estar día y noche recorriendo las 

carreteras de la ciudad, están expuestos a sufrir algún accidente de tránsito pero además, 

como también lo he mencionado, esto trabajadores corren otro tipo de riesgos mientras 

realizan sus  actividades, por ejemplo están expuestos a salir lastimados por algún ladrón 

o delincuente cuando recogen a los pasajeros a tardes horas del día en el centro de la 

ciudad, o sufrir alguna herida entre las discusiones que eventualmente tienen con los 

piratas, o sufrir alguna lesión muscular en sus brazos por someterlos largas horas a ir 

colgados de las barandas. 

 Pese a estos riesgos los ayudantes de Guala se encuentran desprotegidos ya que, 

por el contrario de los trabajos formales, los ayudantes de Guala si mucho cuentan con el 

servicio de salud que les ofrece el Sisbén, y digo sí mucho porque algunos, como Herwin, 

no tienen ni siquiera la posibilidad de acceder a este servicio en caso de requerir ya que 

no son colombianos.  

En entrevistas con estos ayudantes me contaban que ellos tienen claro que su 

trabajo no los va a respaldar en caso de que se enfermen o tengan un accidente, pero esto 

no parece preocuparles, por el contrario, cuando les preguntaba sobre este tema me 

respondía entre risas cosas como: 

 sí me accidento, pues nada yo mismito me llevó al hospital”, “no afiliado a nada, 

pailas acá el seguro es cuídate y no te caigas” o “simple, pues uno ya sabe que 

la empresa no se responsabiliza de uno entonces uno tiene que afiliarse por uno 

mismo a la salud igual uno no puede ser negativo y pensar que le va a pasar algo 

malo porque ahí si de una se empaca todo” (M. Villegas, comunicación personal, 

enero 2021).  
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Esta manera de ver su situación me dejó impactada y debo confesar que en el 

momento pensé que eran unos jóvenes inconscientes por poner la salud y la prevención 

de los riesgos en un segundo plano, pero luego pensé ¿qué ganan con lamentarse? No será 

que esta actitud que toman frente a su realidad es una manera de alegrarse un poquito la 

vida y de ¿quitar negativismos? a un trabajo que, de todas maneras, debido a la necesidad, 

no dejarán hasta que la suerte les sonría por otro lado o simplemente no tienen ni están 

informados de que la salud es un derecho para todos los ciudadanos en el país y si ocurre 

un accidente pueden acudir al régimen subsidiado para ser atendidos. Este tipo de 

situaciones saca a luz la importancia de que las personas desde la informalidad conozcan 

los derechos que tienen como ciudadanos y la importancia de generar prácticas de cuidado 

propias. 

1.4 Sueldos empobrecidos 

En relación con los salarios, se debe saber que a los ayudantes de Guala antes de 

tomar el trabajo se les aclara el modo en que se les va a pagar, no será semanal, quincenal, 

tampoco mensual, el sueldo de estos trabajadores es al diario y no tiene un valor fijo ni 

predeterminado. Este, como he mencionado anteriormente en el texto, va a depender de 

cierta medida de la voluntad del conductor, ya que el ayudante gana según como les haya 

ido en el día, si alcanzaron a dar bastantes vueltas, si en las vueltas completaron el cupo 

de pasajeros, si el carro no se varó o no lo multó el tránsito y demás factores que puedan 

afectar la jornada laboral y la recolección de dinero. Este sueldo varía entre 15 mil pesos 

(en un mal día) a 45 mil pesos, en un buen día. De esta manera, entendí que la paga de 

estos trabajadores es poca, sino está dejada a la suerte, al destino, a la voluntad de un 

hombre (conductor) o de Dios, como lo dice Camilo cuando argumentan que “gano al 

día. lo que Dios quiera sí, lo que haga en el día.”  
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Estos sueldos diarios de alguna manera terminan provocando que el dinero se 

gaste más rápido, ya que al ser poco el dinero y tener muchas obligaciones, no queda más 

que ir supliéndolas sobre la marcha con cualquier entrada de dinero que llegue.  De 

manera que, este factor de un salario que no es fijo y la falta de educación financiera, es 

uno de los determinante gruesos del porque este sector poblacional no logra tener una 

vida digna para ellos y sus familias. En este sentido, es evidente que la posibilidad de 

ahorrar para el futuro sea cercano o lejano, es casi inexistente, ya que los ayudantes no 

pueden darse el lujo de guardar una parte de su paga cuando saben que en casa falta por 

comprar algo. Ejemplo de esto es Herwin que me contó que:  

trato de reunir, pero a veces se me presentan situaciones que no ehh, como te 

digo, me hacen gastar de lo poco que he reunido porque tampoco es que mi 

salario me dé un ingreso grande, pero es algo para yo seguir ayudando a mi 

familia. 

Este testimonio también me permite ver que la idea de ahorrar no está del todo 

clausurada de la mente de los ayudantes, ellos sí desean hacerlo y algunas veces lo hacen 

sobre todo cuando tienen algún proyecto que desean desarrollar, solo que esto les implica 

maximizar sus esfuerzos, trabajar más horas o muchas veces conseguir un trabajo 

adicional que les permita aumentar sus ingresos. Por ejemplo, Maicol Parra, un conductor 

que empezó como ayudante, contaba que cuando le brindaron la oportunidad de manejar 

una Guala se vio obligado a trabajar mucho más fuerte y conseguir ingresos extras para 

poder ahorrar el dinero que necesitaba para sacar su pase, requisito fundamental e 

imprescindible en su labor. Lastimosamente no todos logran hacerlo por más esfuerzo 

que hagan, ya que sus ingresos siguen siendo pocos y así aumenten un poco por el trabajo 

extra que hacen, los gastos de sus casas siguen siendo superiores a lo que devengan.  

En muchos casos los sueldos de los ayudantes no alcanzan para sustentar 

totalmente sus hogares, es por eso que algunos de los ayudantes con los que pude 
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conversar me contaron que sus esposas también trabajaban para poder apoyarlos en la 

paga de los gastos, un ejemplo es la esposa de Camilo, que para ayudar con los gastos de 

la familia realiza turnos de mesera en un restaurante, trabajo que lastimosamente tampoco 

es estable ya que solo trabaja los días en que el dueño del establecimiento requiere ayuda. 

Como la esposa de Camilo existen muchas otras, que también están sumergidas en el 

mundo del empleo informal, en donde sus sueldos están sometidos a la cantidad de días 

laborales que les pueda brindar su empleador y las ganancias de su trabajo solo les permite 

pensar en su día a día, obviando la importancia de proyectarse en el futuro, cuando 

posiblemente sus edades no les permitan vivir del diario. 

Es por ello que esta sección la he llamado sueldos empobrecidos, refiriéndome 

específicamente a las pocas posibilidades que ofrece un salario dentro de la informalidad, 

el cual no le permite al trabajador hacer planes con su sueldo, ni estar confiado en que la 

cantidad de dinero que recibirá por su trabajo le permitirá suplir todas sus necesidades, 

tampoco le da espacio al trabajador de avanzar socioeconómicamente, ni de vivir con las 

comodidades básicas que cualquier persona desea y muchos menos, planificar un mejor 

futuro. 

 En promedio de acuerdo con las entrevistas realizadas, un ayudante de Guala 

puede ganar en promedio por día entre $15.000 a $40.000 mil pesos al día en una jornada 

laboral de 16 horas aproximadamente, si realizamos el cálculo al mes (31 días) con un 

pago de 25 mil pesos (en promedio), un ayudante puede llegar a ganar $775.000 mil 

pesos. No obstante, cabe mencionar que, en la realidad, estas personas no trabajan todos 

los días, dado que depende de la decisión y necesidad del dueño de la Guala, y los fines 

de semana, especialmente los domingos, se trabaja hasta el mediodía. En este sentido un 

trabajador de guala puede estar ganándose al mes menos de $600.000 mil pesos sin 
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derecho a ningún tipo de seguridad social y tampoco se encuentran en la capacidad 

adquisitiva de pagar su seguridad social como trabajador independiente. 

En síntesis, el sueldo es precario y enreda al trabajador en una dualidad peligrosa, 

ya que si bien, por un lado, le permite sobrevivir al día a día, por el otro, limita cualquier 

posibilidad de mejora y seguridad social en el presente y en el futuro. Tal vez a esto se 

refería Buchely & Castro (2019) cuando argumentaban que: 

la informalidad no es un rayo en cielo sereno dentro de los escenarios 

neoliberales. Esta condición entrega una sensación de control, libertad y 

autonomía inminentes que olvidan temporalidades futuras…estos trabajos tienen 

espacio-tiempos excesivamente presentes, joviales, inmediatos. No piensan en 

contingencias (por supuesto que no tienen seguros laborales para accidentes), no 

se proyectan en el futuro (no cotizan a pensión) … Los costos de estas actividades 

informales, como alternativas de trabajo, se verán dentro de veinte y treinta años 

(38). 

1.5 Horarios flexibles e inestables 

Como lo he mencionado anteriormente, los ayudantes de Guala tienen jornadas 

laborales extensas pero que a su vez les permite tener la facilidad de realizar alguna otra 

actividad si así lo requieren ya que no cuentan con un contrato fijo y legal que los obligue 

a cumplir un horario laboral rígido, con ninguna persona ni empresa. De esta manera, los 

ayudantes de Guala tienen la posibilidad de elegir en qué horarios trabajar, claro está 

llegando a un acuerdo con el conductor del vehículo, no todos los ayudantes manejan un 

mismo horario, por ejemplo, Herwin trabaja desde las nueve de la mañana hasta las ocho 

de la noche; Camilo trabaja desde las tres de la tarde hasta las nueve de la noche y Miguel 

trabaja desde las cinco de la mañana hasta las siete de la noche.  

Se puede decir que los ayudantes de Guala tienen un trabajo flexible que les brinda 

cierta libertad e independencia, en lo que respecta a la organización de su tiempo, lo cual 

muchas personas desean, pero no hay que pasar por alto que si bien es cierto que los 
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ayudantes son libres de definir sus horarios, también lo es que muchos de ellos terminan 

trabajando muchas más horas que una persona con un empleo formal en una empresa, ya 

que los ayudantes tienen claro que un día que no trabajen es un día que no van a obtener 

ingresos económicos para suplir sus gastos, situación que no pueden permitirse al no ser 

que sea sumamente necesario. Además, también es importante recalcar que entre menos 

horas trabajan los ayudantes menos salario ganarán, pues entre menos recorridos le ayude 

al conductor a realizar, menos dinero este le dará por su trabajo.  

De esta manera, se hace evidente que la flexibilidad que ofrecen muchos de estos 

trabajos informales no siempre es una virtud ya que, así como los ayudantes tienen cierta 

posibilidad de decidir si trabajan o no un día, sus jefes, los conductores de Guala también 

la tienen. Entonces un conductor está en la libertad de prescindir del trabajo de ayudante 

en x o y día, lo cual deja a la deriva al ayudante sumergiéndose diariamente en un 

ambiente de inestabilidad laboral y angustia por no tener un ingreso económico seguro.  

Otro factor que debo resaltar es que, aunque la flexibilidad en los horarios les 

puede permitir quedarse en casa dándose el caso de que se les presente alguna situación 

desafortunada, como la enfermedad del trabajador, los ayudantes no cuentan con un 

respaldo económico que cubra esos días que no pudieron laborar, o sea que ellos mismos 

deben soportar las reducciones en sus ingresos cuando no pueden llevar a cabo su 

actividad, cosa que no sucede con un empleo formal en el que gracias a las incapacidades, 

las empresas están en la obligación de cubrir los días que justificadamente no puedan 

asistir a su trabajo los empleados.  

                                        2. CAPÍTULO II  

“PARA NO COGER OTRO CAMINO”: SIGNIFICADOS DEL TRABAJO 
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A lo largo del documento he hablado de que la principal razón por la que los 

ayudantes de Guala se vinculan a este trabajo informal es por la necesidad de cubrir  

gastos y los de su familia, se ha convertido en un medio para ganarse un dinero.No 

obstante, al hablar con estos jóvenes trabajadores se entiende que, si bien es cierto que 

para ellos su trabajo significa ganarse el sustento diario, también es cierto que no solo 

cumple con esta función, sino que de cierta manera los ayudantes de Guala han construido 

una relación con su labor que les ha permitido asignarle otros significados a su oficio, 

todos ellos relacionados con sus vivencias personales y su subjetividad. 

 A esto se refiere Maca (2012) cuando argumentaba que analizar la subjetividad 

en el ámbito laboral es importante debido a que “da cuenta de la manera cómo cada sujeto 

valora y significa el trabajo como una parte de la realidad exterior a él y junto con otros 

elementos guía al mismo tiempo sus acciones” (60), construyendo una idea de sí mismos, 

planteándose proyectos de vida y adquiriendo ciertos tipos de prácticas. Por todo esto, 

este capítulo se encargará de describir los significados que los ayudantes de Guala han 

asignado a su trabajo. 

2.1 Trabajar para ganarse el sustento 

“La necesidad, porque no había nada más, no había trabajo, llevaba hojas de 

vida a muchas partes y no salía nada; entonces eso fue, tocó ponerse a hacer 

esto” (C. Gonzales, comunicación personal, enero 2021). 

Estas son las palabras de Camilo, un ayudante de Guala de 26 años, cuando le 

pregunté las razones por las cuales está ejerciendo este trabajo. Él sale todos los días a 

cumplir una jornada entre pitos y trancones de dos de la tarde hasta las nueve de la noche 

para ganarse el sustento para mantener a su familia, conformada por su pareja y sus dos 

hijastras. Pero Camilo no es el único que ve este trabajo como una forma de encontrar y 

ganarse el sustento diario, son muchos los jóvenes que ven en este trabajo una forma, tal 
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vez, un poco más rápida de encontrar un empleo y de poder llevar algo de dinero a sus 

hogares para suplir algunas necesidades. 

 Como dijo Camilo, él llevó muchas hojas de vida a distintos lugares, pero como 

no salía nada le tocó trabajar como ayudante de guala. En sus palabras puedo ver una 

relación con lo que he mencionado en el capítulo anterior donde mostré que para 

conseguir trabajo como ayudante de Guala no es necesario llenar una hoja de vida, donde 

se muestran todos los logros académicos y laborales, ni tampoco ir a entrevistas laborales 

con la ropa más elegante; sino que es necesario demostrarle al conductor, a través de las 

diversas pruebas, que él le hace, como acompañarlo a cubrir alguna de las rutas, que se 

tiene agilidad, responsabilidad, compromiso y respeto para desempeñar este trabajo. 

Las palabras de Camilo son un reflejo de la realidad en el  país y de nuestra ciudad, 

en donde  el desempleo crece y en donde cada vez es más difícil encontrar un empleo 

formal, en el cual se tenga un sueldo fijo y seguridad social; ya que según el informe del 

DANE sobre el mercado laboral de la juventud, la tasa de desempleo en los jóvenes entre 

diciembre del 2020 y febrero del 2021 fue de 23,5, lo que  representa un aumento de 4,8 

puntos porcentuales con respecto al mismo periodo del año anterior. Para Camilo, es 

mejor ganarse diecisiete mil pesos en un mal día o treinta y cinco mil pesos en un buen 

día, que quedarse en casa esperando una llamada, que tal vez nunca llegará, de alguna 

empresa donde ha pasado su hoja de vida. Según los reportes del DANE, el desempleo 

en Colombia del 2019 a 2020 subió 5,4 puntos porcentuales ya que pasó del 10,5% al 

15,9%; la pandemia jugó un papel importante en el crecimiento del desempleo debido a 

que con la cuarentena muchas empresas tuvieron que cerrar y varias personas quedaron 

desempleadas.  

Para los trabajadores de Guala la pandemia también tuvo un impacto negativo, 

pero en el caso de Camilo, él está agradecido de que a pesar de todo todavía cuenta con 
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este trabajo para llevar el sustento a su hogar: “aunque algunas veces me puede ir bien u 

otras mal, el trabajo siempre sirve, sí sirve”. Camilo no se puede dar el lujo de llegar a 

perder este trabajo porque él es el responsable de pagar el arriendo de la casa donde vive, 

además contribuye con otros gastos del hogar ya que su pareja, aunque es mesera en un 

restaurante, tampoco cuenta con un trabajo estable; Camilo también ayuda a su madre 

con algunos gastos por lo que para él tener este trabajo es tener una gran bendición. 

Trabajar como ayudante de Guala no solo ayuda a algunos colombianos a ganarse 

el sustento diario, sino que también es una forma de trabajo que les permite a algunos 

venezolanos ganarse lo necesario para sobrevivir. Este es el caso de Herwin Sierra, un 

venezolano de 25 años que llegó a nuestro país junto con su esposa en busca de mejores 

oportunidades. Herwin trabaja como ayudante y pregonero de Guala y así se gana el 

sustento diario para cubrir los gastos de su estancia en Colombia y para enviar algo de 

dinero a Venezuela, en donde se encuentra su madre y sus hijos. La mamá de Herwin 

desde muy joven le enseñó que ningún trabajo es deshonra y que es necesario hacer las 

cosas bien para poder salir adelante, por esta razón él lleva casi dos años trabajando como 

ayudante y pregonero de Guala; cuando se le preguntó por las razones que lo llevaron a 

desempeñarse en este trabajo él me dijo lo siguiente, los motivos son simple y llanamente 

mi familia, porque ningún empleo es deshonra para nadie (H, Sierra, comunicación 

personal, 23 de octubre del 2020) 

Cuando Herwin llegó a Colombia comenzó a trabajar en un taller de mecánica, ya 

que él tiene conocimiento de cómo arreglar el equipo de sonido de los carros y también 

sabe instalar las luces de carros y motos. Él no estaba conforme con este empleo debido 

a que su empleador se aprovechaba de que él es indocumentado y no le pagaba lo 

suficiente, ni lo justo por todo el trabajo que él realizaba durante la semana; por esta razón, 

cuando tuvo la oportunidad de trabajar como ayudante de Guala, no lo dudo dos veces. 
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Aunque Herwin reconoce que trabajar como ayudante de Guala puede llegar a ser 

estresante y que el pago muchas veces no es el mejor, se siente más a gusto en este trabajo 

que en el anterior. También dice que le gusta porque algunas veces los pasajeros o algunos 

conductores le dan propina como reconocimiento a su buen trabajo. 

La jornada laboral de Herwin es de nueve de la mañana a ocho de la noche, y 

generalmente por día gana entre veinticinco mil y treinta y cinco mil pesos; lo que gana 

en la primera semana del mes se lo envía a sus hijos y a su mamá en Venezuela, si le 

sobra algo de dinero compra algunos alimentos; el dinero de la segunda semana lo ahorra; 

el de la tercera semana lo vuelve a enviar a Venezuela; y como el arriendo lo paga en 

compañía de su hermano lo que gana en la última semana del mes lo utiliza para cubrir 

con este gato. Herwin me dice con mucha ilusión que sus metas a corto y largo plazo son 

lograr ahorrar lo suficiente para traer a su mamá y a sus hijos a Colombia y lograr ahorrar 

para algún día poder sacar los documentos necesarios que le permitan trabajar 

formalmente en Colombia, como el PEPFF8 y la licencia de conducción, y así llegar a ser 

conductor de Guala o de bus. 

Otros jóvenes, aunque no tienen familia que dependa de ellos, sí deben cubrir sus 

gastos personales; este es el caso de Miguel Ángel, un joven de 15 años que por el 

momento aplazó sus estudios de secundaria y trabaja. Él lleva tres meses como ayudante 

de Guala, según lo que me contaba, le gusta su trabajo porque le permite ser más 

responsable y ser en parte independiente, porque con lo que gana puede comprar sus 

utensilios de aseo y su ropa, además, con gran esfuerzo, puede algunas veces ahorrar para 

en un futuro poder cubrir con parte de los gatos de su educación superior ya que su sueño 

es llegar a ser ingeniero mecánico automotriz y, si es posible, también quiere llegar a ser 

                                                           
8 Permiso Especial de Permanencia para el Fomento de la Formalización 
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conductor del duplo de Expreso Palmira. Sea cual sea la razón por la cual estos jóvenes 

han llegado a ser ayudantes de Guala, ellos ven en este empleo informal y precario una 

forma de ganarse el sustento para sobrevivir y cubrir con los gatos de su hogar; además 

ven en éste una pequeña esperanza con la cual pueden llegar a cumplir sus sueños y metas 

en un futuro. 

2. 2 Evitar las drogas y la delincuencia 

Sentada en una de las gradas del parque Santa Rosa, ubicado en el centro de la 

maravillosa ciudad de Cali, visualizo cómo ocurren al mismo tiempo múltiples 

actividades en un pequeño sector donde conviven transeúntes, vendedores ambulantes, 

automóviles, habitantes de calle y pregoneros. Entre la polución que generan los carros 

(sobre todos los de servicio de transporte público), el olor a chontaduro fresco que vende 

la amiga9 de la esquina y el bullicio provocado no solo por los pitos de los carros sino 

también por la discusión entre dos vendedores ambulante que, tras lanzarse, a manera de 

juego, una pepa de aguacate terminaron peleándose; procuro afinar mi oído para escuchar 

las palabras de Manuel, que me cuenta, mi trabajo, pues nada, significa mucho, no sé 

cómo decírselo el trabajo me ayuda a ser responsable a dejar vicios y alejarme de las 

malas juntas.  

Palabras que llaman mucho mi atención ya que se hacen repetitivas en las conversaciones 

que establezco con los ayudantes de Guala, jóvenes como Camilo que argumenta que su 

trabajo, aparte de ayudarle a ganarse el sustento, lo ha convertido en, usando sus propias 

                                                           
9 Sobrenombre que los conductores y ayudantes de Guala le han puesto a una mujer afrocolombiana de 

aproximadamente 38 años que se dedica todas las tardes a vender chontaduro. Pero también es un modo 

con el que coloquialmente nos llamamos entre nosotros en Colombia.  
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palabras, una persona de bien, que se plantea metas y se aleja de las drogas que ofrece la 

calle. Otro ayudante que piensa de una manera similar es Herwin el cual me dice que: 

para mí hacer lo que hago, me enseña que no porque no consigas trabajo en una 

empresa tienes que hacer otra cosa indebida, cuando simplemente al salir puedes 

conseguir cualquier cosa que hacer (…) y yo, pues he aconsejado a más de un 

muchacho que no ha hecho nada que simplemente se viene paca a vaguear a 

andar en las calles, les he dicho que me ayude en más yo hubo un tiempo que yo 

me ponía a lavar las llantas de los carros e invite a un amigo a que trabajara 

conmigo pero le ganó más la calle que el trabajo, pero a mí no yo así sea solo me 

la pasa trabajando, porque el trabajo sirve para no coger otro camino (H, Sierra, 

comunicación personal, 23 de octubre del 2020). 

Cada uno de ellos, con expresiones parecidas o distintas expresan la misma idea 

y es que su trabajo no solo les permite sobrevivir al hambre y la necesidad sino también 

al mundo delincuencial y de las adicciones, en otras palabras, los ayudantes de Guala con 

los que pude conversar consideran que su trabajo evita que por necesidad no se conviertan 

en ladrones, drogodependientes o habitantes de calle; posibles caminos que los jóvenes 

constantemente están expuestos. 

Es interesante ver cómo a partir de una relación subjetiva entre hombre y trabajo 

- entendiendo subjetividad como el conjunto de percepciones, argumentos y sentidos que, 

a través del lenguaje, un individuo construye sobre sí para ser y estar en un contexto social 

determinad - un grupo de jóvenes provenientes de sectores populares con condiciones de 

vida precarias, construyen una idea de sí mismos, la cual buscan reflejar a la sociedad 

para que no los relacionen con personas con las cuales no se sienten identificadas y 

disminuir el estigma que se tiene sobre ellos.  

Debo resaltar que los ayudantes son jóvenes hombres y como he dicho 

anteriormente, los lugares donde se dan las dinámicas de las Gualas tienen una carga 

negativa por los contextos de violencia estructural y directa. Especialmente las zonas de 

la ciudad donde operan las Gualas se caracterizan por registrar los índices más altos de 
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homicidios, donde las principales causas son el resultado de la violencia delincuencial, 

ajustes de cuentas o convivencia a manos de jóvenes con armas de fuego y cortopunzante 

son las más usadas para cometer homicidios. 

Por otro lado, Cali cuenta con diferentes aspectos de índole social, económico, 

geográfico e institucional que agudizan la permanencia de la violencia.  A lo largo de los 

últimos años la ciudad ha presenciado un importante proceso de expansión y acelerado 

poblamiento, lo que ha conllevado a que se transforme de manera dispersa y desordenada 

(Tejada, 2017). Lo anterior se evidencia en la medición de la desigualdad en la ciudad, 

cuyo coeficiente Gini10 ubica Cali entre las ciudades más desiguales de América Latina. 

A pesar de que en los últimos años el nivel de pobreza en la ciudad ha disminuido, no 

deja de preocupar que 1 de cada 4 habitantes es pobre y 4 de cada 100 vive en estado de 

extrema pobreza y habitan asentamientos en las zonas periféricas (Alcaldía de Santiago 

de Cali, s.f ).  

Además, teniendo como referencia el censo general del 2018, en Cali el 4,08 % 

de la población no logran cubrir sus necesidades básicas (Cali en cifras, 2018). Lo anterior 

se encuentra directamente relacionado con la falta de oportunidades laborales, la falta de 

educación y otros aspectos importantes para el desarrollo social del municipio. 

 

 Ahora bien, todos estos aspectos de índole social, económico, geográfico e 

institucional en los que viven los ayudantes de Guala, logran que sean estigmatizados y 

se enfrenten constantemente a situaciones de discriminación. Son jóvenes con pocas 

oportunidades y vulnerables a pertenecer a grupos delincuenciales. De esta manera, los 

                                                           
10 Indicador que mide el grado de desigualdad en la distribución de la riqueza mediante una escala de 0 a 1 

donde los valores aproximados a 1 son tendientes a extrema desigualdad. Según el coeficiente Gini para 

Cali para el 2018 fue de 0.46.  
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ayudantes de Guala presentan grandes factores de riesgos que según estudios Psicología 

de la delincuencia (2006) aumentan la posibilidad de desarrollar desórdenes emocionales 

y conductuales, factores como: 

Familias con múltiples problemas tanto de índole socioeconómica (pobres 

ingresos, bajo nivel cultural, aislamiento social), como en su misma estructura y 

dinámica funcional (dificultades de relación entre sus miembros, escasa 

supervisión de los hijos), problemas escolares (bajo rendimiento académico, 

abandono precoz de la escuela), bajo nivel cultural, desempleo o empleo precario 

con malas condiciones laborales, pobres condiciones de habitabilidad. (María 

López, 2006: 53). 

Todos estos factores los pude identificar mientras conversaba con algunos 

ayudantes de Guala. La mayoría exponían que sus familias no contaban con situaciones 

económicas estables, que viven en casas arrendadas y que para cumplir con las 

obligaciones mensuales deben trabajar la mayor parte de los integrantes de la casa, porque 

los ingresos de una sola persona no bastan ya que ninguno supera el salario mínimo 

mensual. 

También, con base en lo que los ayudantes me contaban, pude comprender que la 

mayoría de ellos realizan pocas actividades que enriquecen su nivel cultural. No hacen 

salidas a museos, ni a bibliotecas ni mucho menos toman cursos educativos que les 

permita desarrollar alguna aptitud, por el contrario, indican que tanto ellos como su 

familia la mayor parte del tiempo están trabajando o encargándose del cuidado de la casa 

y si realizan alguna actividad cultural se basa sobre todo en reuniones familiares o de 

vecindad, como jugar parques, conversar con sus vecinos en la tienda del barrio o jugar 

un partido de fútbol entre ayudantes y conductores. De esta manera, otro tipo de 

actividades no tiene cabida tanto por la escasez de tiempo libre como por la falta de 

dinero. Por ejemplo, Erwin ante la pregunta ¿Qué actividades recreativas o culturales 

realizas? Responde: 
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en realidad, paseos o salidas para mí y mi familia está hace rato muy lejos, hace 

rato que no salimos porque el vivir día a día de nosotros es salir a trabajar y en 

la noche llegar a descansar. 

 Otros ayudantes ante la misma pregunta contestaban que ni ellos ni sus familias 

realizan actividades artísticas ni académicas más allá de asistir a la escuela en el caso de 

los niños, por lo que sus únicas actividades extralaborales se basan en ver películas y 

pasar tiempo en el celular. 

Otro factor de riesgo evidente en los ayudantes son los problemas escolares, pues 

en las conversaciones que pude entablar con ellos siempre estaba presente la deserción 

escolar, algunos de ellos como Herwin lograron llegar hasta el último grado, pero no se 

graduaron ni tienen pensado hacerlo, pero otros como Miguel que, a pesar de no haber 

llegado al último grado, tienen en mente no solo terminar sus estudios bachilleres sino 

también realizar algún estudio técnico o universitario. Para el 2019, de acuerdo a los datos 

dados por la Secretaría de Educación de Cali, terminó con una tasa de deserción escolar 

de 4.74% (Diario de Occidente, 2021), Además, muchos de los jóvenes que terminan el 

bachillerato no logran acceder a la educación superior por la falta de cobertura en 

educaciones públicas o porque no tienen las condiciones económicas para pagar una 

universidad privada.  

Muchas personas de pronto juzgarán a estos jóvenes por no terminar sus estudios, 

tal vez los culparán de su situación socio económica aludiendo a sus “malas decisiones” 

no obstante, no se puede pasar por alto que la situación es distinta cuando se vive en carne 

propia, lo cual pude entenderlo mientras compartía con ellos y los analizaba 

sociológicamente, ya que si bien es verdad que yo no vivo la misma realidad que los 
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ayudantes, si pude conocer un poco más a fondo sus vivencia, sus retos, sus problemas y 

también sus sueños, metas y aspiraciones. 

  Se determina que, el abandono escolar en estos jóvenes no se dio por un simple 

capricho, existen muchos factores externos a ellos que de una u otra manera influyen en 

la toma de esta decisión, factores como la escasez de recursos económicos en sus hogares 

que los empujan a salir a trabajar a edades tempranas por la necesidad de obtener ingresos 

económicos que les permita ayudar con los gastos de tanto ellos como con los de su 

familia, instituciones educativas con ambientes poco motivantes que privilegian el castigo 

antes que la escucha y el interés por el desarrollo integral de los estudiantes, 

acercamientos con grupos delincuenciales dedicados a asediar a los jóvenes de sus barrios 

en búsqueda de que participen en su actividades criminales o con el fin de inducirlos a la 

drogadicción. 

 Esta información la corrobora una investigación de la Fundación SM y el 

Observatorio Javeriano de Juventud. En esta se expone, a partir de una encuesta aplicada 

a jóvenes de todo Colombia, que tan solo el 10% de la población joven llega a culminar 

el nivel universitario y el 8% el nivel técnico-tecnológico. En suma, tan solo el 18% 

alcanza el nivel que corresponde a la educación terciaria (Gutiérrez et al. 2021). Además: 

La Encuesta (ENDS11) muestra que las principales razones por las cuales los 

adolescentes y jóvenes hombres abandonan el estudio son la necesidad de ganar 

dinero (11,5%); en segundo lugar, no querer estudiar (6,7%); y en tercer puesto 

no poder pagar los estudios (5.0%). Es así, como los caminos de las/los jóvenes 

se ven interpelados por condiciones y situaciones de vida que deben afrontar sin 

una posibilidad cierta de apoyos, ni familiares ni estatales que los asuman 

                                                           
11 Encuesta Nacional de Demografía y Salud (2015) Profamilia. 
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permitiéndoles mantener la formación educativa y, con ello, la posibilidad de 

mejores opciones de inserción laboral en el presente o el futuro. (Gutiérrez et al. 

2021:21).  

Lo anterior me permitió entender que los jóvenes ayudantes de Guala están en 

constante peligro de, como dice Herwin, “coger el mal camino” debido a que se enfrentan 

a grandes factores de riesgos y son estos mismos factores de riesgo los que hacen que 

muchas veces la sociedad los lea de una forma negativa. Esto sucede, según argumenta el 

profesor German Muñoz en una entrevista del año 2015, porque desde los años 80, debido 

a la influencia del narcotráfico en la población juvenil, “se impuso la idea del joven como 

sujeto negligente, apático, mal visto por ser un sujeto en riesgo que pone en riesgo a la 

sociedad” (p.438). De esta manera, los ayudantes de Guala por ser jóvenes, hombres y 

empobrecidos, los encajan en un rol generalizado, obviando que: 

existen muchas formas de ser joven, no hay una sola y por lo tanto no hay 

unanimidad, homogeneidad. Esa gran diversidad en las formas de ser joven tiene 

que ver con todas las variables: la variable clase social, la variable edad tiene 

también vigencia; ser joven hombre o ser joven mujer es diferente, no piensan 

igual, no sienten igual, no ven el mundo igual; la variable étnica, ¿Qué piensa de 

la vida y cuál es su identidad? ¿cómo se ve en la sociedad colombiana? Es 

totalmente diferente a lo que te va a responder un varón de 25, javeriano de la 

facultad de psicología (…) La idea de que son jóvenes porque tienen la misma 

edad o edad similar, y en consecuencia todos son parte de lo mismo, es una idea 

equivocada (Muñoz, 2015:439). 

Es justamente este último argumento el que desean, a su manera, defender los 

ayudantes de Guala, y es que a través de su trabajo ellos buscan escapar del destino al que 
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la sociedad les condena, interpretando su trabajo como el medio para romper el rol que 

les han impuesto y buscar uno propio que les dignifique y con el que se sientan a gusto. 

Es posible que a esto se refería Dubet (2011) cuando caracteriza los modos en que la 

acción se inscribe en la vida social a partir de la relación entre la experiencia propia, la 

experiencia social y el sistema social, se cuestiona sobre la manera en la que los actores 

actúan y sobre el mundo en que vivimos, llegando a la conclusión de que es necesario 

renunciar a la creencia de que existe una gran teoría que produciendo leyes generales 

logra abarcar todo. 

 De esta manera, Dubet (2011) consideraba que no se puede seguir creyendo en 

una fuerte correspondencia entre la situación y la acción debido a que las posiciones 

sociales, las representaciones y las conductas ya no están inscritas en una continuidad en 

donde el actor termina siendo una simple personificación del sistema que a pesar de 

considerarse libre porque persigue objetivos propios, “éstos están fijados por normas, 

papeles, valores y mecanismos de control social que son formas de interiorizar las reglas 

del sistema social” (110). No obstante, hay que resaltar que, aunque los jóvenes son los 

que construyen su propio destino y son capaces de evaluar y tomar decisiones frente al 

futuro, se enfrenta a un contexto donde las oportunidades y posibilidades son muy 

limitadas.  

 

 

2.3 Dar una buena imagen a la sociedad 

“Las personas me ven como alguien trabajador y responsable” 

(M. Villegas, comunicación personal, enero 2021) 
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Ricardo Ferrari (2012) señala que “El trabajo, como todo hecho humano, supone 

siempre la presencia del otro. Aun trabajando solos, eso que hacemos, está pensado para 

otros, para el reconocimiento de ellos” (4). Esta cita me permite ver una relación entre su 

argumento y las palabras de Miguel Ángel Villegas, un joven ayudante de Guala, cuando 

me dice con una gran sonrisa en su rostro que le gusta que las personas lo vean como 

alguien responsable, trabajador y amable; ya que para él el trabajo no es solo una forma 

de ganarse el sustento sino también de ser visto como alguien de valor, como dice Ricardo 

Ferrari (2012), Miguel Ángel busca ser reconocido por los demás (su familia, los usuarios 

y el conductor de Guala) como una buena persona, como alguien que le aporta a la 

sociedad con sus capacidades y cualidades. 

German Muñoz (2015) argumenta que antes de la década de los ochenta no se 

tenía una percepción social muy amplia sobre los jóvenes en Colombia, pero con el 

asesinato del ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla en 1984 a manos de un joven 

sicario se comenzó a percibir socialmente a los jóvenes, de una manera negativa, como 

personas sin esperanza y sin futuro, principalmente aquellos de estratos sociales más 

bajos. La mala percepción que se tiene de los jóvenes en Colombia, principalmente de 

aquellos de más bajos recursos, puede influir en Miguel Ángel, y tal vez él, a través de su 

trabajo intenta demostrarle a la sociedad que no todos los jóvenes son jóvenes sin 

esperanza, sin futuro y que no todos los jóvenes son delincuentes o sicarios; sino que 

también hay jóvenes que se esfuerzan por salir adelante y que prefieren aceptar un trabajo 

informal y con precarias condiciones antes que convertirse en criminales. 

Puede ser por esto que Camilo, otro joven ayudante de Guala de 25 años, al igual 

que Miguel Ángel se esfuerza por dar una buena imagen de sí ante la sociedad a través de 

su trabajo .A diferencia de Miguel Ángel, Camilo sí tiene familia que depende 

económicamente de él por lo que él no solo se esfuerza por mostrarle a la sociedad que 
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es un joven trabajador y responsable, sino que también es un buen padre que busca sacar 

adelante a su familia de una manera honrada y decente y dándole buen ejemplo a sus 

hijastras. Bien me lo contaba en una de las conversaciones sobre el motivo que lo llevaba 

a trabajar como ayudante 

La necesidad me llevó a trabajar en este empleo (…) tocó ponerse a hacer esto 

porque yo soy el responsable de pagar el arriendo de mi casa y vivo con mi mujer y mis 

dos hijastras que dependen de mí entonces (…) además no me quedo haciendo pereza en 

la casa, ni dando mal ejemplo a las niñas, salgo a hacer cualquier cosa, a ayudarle a la 

mujer, eso, para eso me sirve este trabajo para ser responsable y dejar vicios. 

Asimismo, Herwin Sierra asegura que “da lo mejor de sí” en su trabajo porque él 

recuerda que cuando era pequeño su mamá constantemente le decía que “ningún trabajo 

es deshonra” frase que traía constantemente a colación en las conversaciones que tenía 

con él, de cierta manera para resignificar su empleo, que de por sí sabe que por sus 

condiciones de precariedad no le ofrecer mayor oportunidad, pero que contar con este es 

mejor que no contar con nada, pues prevalece la percepción de que lo único que importa 

es trabajar, no importa cómo siempre y cuando se legal y le permita ganar dinero para 

sobrevivir.  

Herwin no solo debe luchar contra la mala percepción que tienen los jóvenes 

socialmente, sino que también debe luchar contra la xenofobia hacia los venezolanos que 

cada día crece en nuestro país. En el primer informe del Barómetro de Xenofobia, un 

proyecto impulsado por la Universidad Externado y otras organizaciones mostró que en 

la mayoría de los comentarios que se hacen sobre los venezolanos en redes sociales se 

asocia a éstos con el aumento en la criminalidad en las ciudades. Es así como Herwin 

intenta mostrar que no es un joven que vino desde Venezuela a delinquir en Cali, sino que 
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es un joven inmigrante venezolano que vino a Colombia en busca de una mejor calidad 

de vida y que busca ganarse el sustento diario para él y para su familia trabajando 

honradamente como ayudante de Guala. Herwin procura hacer muy bien su trabajo lo que 

permite, según su propia interpretación, que a veces algunos pasajeros al ver su esfuerzo, 

responsabilidad y amabilidad le dan propina. 

Ricardo Ferrari (2012) dice que “se trabaja para formar parte, para pertenecer, 

para estar incluido” (8), esta puede ser la razón por la cual estos jóvenes hacen tan 

diligentemente su trabajo pues logró interpretar, que a pesar de tener un trabajo precario 

ellos quieren sentirse parte activa de la sociedad a través del él. Javier Pérez (2019) en 

sus análisis a Bauman, señala que este sociólogo dice que la importancia del trabajo en la 

modernidad líquida no se centra tanto en el tipo de trabajo que se realiza, sino que se 

centra en la capacidad de comprar y consumir que poseen los individuos, es así como 

estos jóvenes al tener trabajo logran obtener unas ganancias que aunque sean pocas les 

permite comprar y adquirir algunos bienes y servicios lo que a su vez los lleva a sentirse 

parte de la sociedad de consumo en la que vivimos y por ende ser reconocidos y valorados.  

Si bien sabemos que Bauman se refiere al consumo suntuoso o de lujo que una 

persona se puede dar a través de las ganancias que le brindan su trabajo, y que, a la 

inversa, estos jóvenes consumen en gran manera para subsistir, también se puede sentir 

en ellos cierta complacencia cuando gracias a su trabajo pueden darse ciertos “gustos” 

como comprarles a sus hijos un juguete o adquirir algún electrodoméstico para su casa, 

eso sí después de hacer un gran esfuerzo.  

Lo anterior lo pude evidenciar en algunas ocasiones mientras realizaba 

observación participante en el parque Santa Rosa, una de ellas fue con Miguel, el cual 

una tarde entre las 12 y las 2, llegaba contento al parque con una bolsa negra en sus manos, 
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en ese momento se acercó al conductor de la Guala en la que trabaja, y le mostró el 

contenido de la bolsa, era un bafle de sonido, de eso que hoy en día están de moda entre 

los jóvenes, no era muy grande pero al encenderlo todos los que estábamos cerca de él 

pudimos escuchar su potencia, Miguel estaba contento y celebraba lo “chimba” (lo que 

en sus términos significa agradable o chévere) que iba a quedar su cuarto con “full 

equipo” (el bafle de sonido).   

Asimismo, Ferrari (2012) menciona que hay una estrecha relación entre el trabajo 

y el vínculo social, por lo que aquel que trabaja entra a ser parte del vínculo social y, por 

lo tanto, “estar sin trabajo es no sólo un perjuicio económico sino también un daño 

emocional íntimamente ligado a la pérdida del vínculo social y al reconocimiento 

proveniente de ese vínculo” (13). Por su parte, Castel (2004) argumenta que la exclusión 

del trabajo, es la exclusión de todos los vínculos, pues este el que le permite al individuo 

hacer parte activa de la sociedad, estar integrado, ser valorado; y por el contrario, la 

ausencia de participación en alguna actividad productiva conjuga sus efectos negativos 

para producir la exclusión o desafiliación social convirtiendo a los no-trabajadores, en 

"inútiles para el mundo" que no tienen capacidad de acción, ni de lucha debido a que no 

se encuentra afiliados a un “sector neurálgico de la vida social”, por lo que van perdiendo 

el sentimiento de pertenencia a la sociedad a medida que aumenta su vulnerabilidad hasta 

el punto en el que se desenganchan y caen (2004: 58). 

De acuerdo con lo anterior, para Miguel Ángel, Camilo y Herwin, el trabajo como 

ayudante de Guala, aunque informal y sin muchas garantías sociales, es mucho mejor que 

estar desempleados ya que no solo les ayuda a subsistir y cumplir con sus obligaciones 

en el hogar, sino que lo más importante de su trabajo es que les ayuda a ser reconocidos 

como miembros de la sociedad, no solo como jóvenes de bien sino también como 

ciudadanos activos y útiles en la sociedad capitalista en la que nos encontramos. De igual 
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modo les permite construir su identidad a través del vínculo, la interacción y el 

reconocimiento que tiene con las demás personas. 

En últimas, con todo lo anterior lo que quiero decir es que el trabajo de ayudante 

de Guala les permite a estos jóvenes construir un relato de sí mismos que sea legítimo 

ante los otros, pues tal como dice Hermida (2012) el trabajo brinda al sujeto la posibilidad 

de construir su identidad, a través del reconocimiento que en él se obtiene. Asimismo, 

brinda acceso a la interacción con otras personas, generando pertenencia a un grupo con 

fines compartidos, en este caso al gremio de conductores y ayudantes de Guala, y 

promoviendo el estatus social. 

2.4 Ascender socioeconómicamente: de ayudante a conductor. 

El trabajo es la autoexpresión del hombre, de sus facultades físicas y mentales, 

puesto que, en este proceso de actividad genuina, el hombre se desarrolla, se 

realiza, se vuelve él mismo (…) el trabajo no es sólo un medio para lograr un 

fin, sino un fin en sí mismo, es la expresión significativa de la energía humana 

y en esta medida es susceptible de ser gozado (Fromm, 1970, citado por Maca 

2012:61). 

La anterior cita deja entrever cómo la relación que un individuo establece con su 

trabajo no sólo le permite hacerse acreedor de un salario, sino que también le facilita o no 

la puesta en marcha de planes y proyectos de vida con componentes innovadores que le 

permitan desarrollarse como persona. No obstante, creo que el asunto se complejiza y a 

su vez se vuelve más interesante cuando en la fórmula, el factor empleo es informal y 

precario. Ante esto podemos preguntarnos ¿es posible que una persona que tenga un 

trabajo con pocas seguridades y prácticamente ninguna comodidad, construya 

aspiraciones laborales y se plantee proyectos de vida en búsqueda de ascender 



74 

socioeconómicamente? La respuesta que puedo dar a partir del trabajo realizado es que, 

en el caso de los ayudantes de Guala, con los que tuve la oportunidad de compartir, esto 

sí es posible. Esto es muy interesante pues de alguna manera deja entrever cómo estos 

jóvenes vislumbran su futuro a partir del contexto laboral en el que se mueven. 

Antes de continuar considero importante especificar a qué me refiero cuando 

hablo de aspiraciones laborales, según Pérez (2016), “las aspiraciones laborales se pueden 

entender como una construcción basada en anhelos, que constituyen un factor 

motivacional que funciona como aliciente para tomar decisiones en torno a un posible 

proyecto laboral, desde la perspectiva del sujeto”(66) Así mismo, Pérez (2016) argumenta 

que en las aspiraciones laborales la persona trabajadora plasma una visión de mundo y 

una serie de expectativas no sólo de la persona para sí misma sino de lo que el mundo que 

le rodea le puede llegar a ofrecer y de las distintas alternativas de desarrollo que puede 

llegar a tener para constituirse como una persona realizada, lo que significa que en la 

construcción de las aspiraciones laborales, influye fuertemente las representaciones 

sociales que los trabajadores tienen sobre el confort, el lujo, la comodidad y el capital 

social con el que cuente el trabajador. 

Teniendo claro la anterior definición, se logra comprender que la razón por la que 

en las conversaciones que tuve con los ayudantes, la mayoría de ellos hablaran sobre una 

misma meta: convertirse en conductores. Al principio me causaba curiosidad saber por 

qué de tal aspiración, me preguntaba por qué los jóvenes no anhelaban más allá de lo que 

ya vivían, por qué no querían escapar de ese entorno laboral que para mí era tan agotador 

e invalorado, pues en últimas si las aspiraciones son sueños y anhelos, ¿por qué no desear 

más allá de lo que vemos y tenemos? Luego, analizando más a fondo y leyendo a Pérez 

(2016), pude comprender mejor esta situación y es que, si bien las aspiraciones ideadas 

por un individuo están ligadas y sustentadas a condiciones fantasiosas en las que se 
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plasma un ideal de vida, también es cierto que no se pueden entender las aspiraciones 

únicamente como constructos individuales y totalmente fantasiosos, pues en estas se ven 

insertadas por condiciones de índole cultural y social. 

Posiblemente sea el argumento anterior la razón de que los ayudantes de Guala 

pongan sus aspiraciones en un nivel alcanzable, pues si bien ellos no dominan la teoría 

que muchos cientistas sociales usamos para interpretar las interacciones sociales, sí tienen 

cierto cálculo que les permite leer y dar significado a su realidad, de tal manera que su 

forma de actuar y de relacionarse con el medio que los rodea está guiada por esta forma 

de pensamiento social genuina. Además, los ayudantes de Guala también apelan al 

sentido común para comprender que las conexiones o relaciones personales con las que 

cuentan no son muy amplias ni diversas pues son conscientes de que su red social está 

compuesta mayoritariamente por pares que comparten experiencias de vida similares, 

como lo son los compañeros de trabajo (otros ayudantes) y los conductores que en algún 

momento también fueron ayudantes, y en menor medida por los dueños o los 

administradores de las Gualas, los cuales vienen siendo, de cierta manera, la únicas 

personas realmente influyentes dentro de su red  de relaciones  a la hora de buscar un 

apoyo para lograr un avance o ascenso socioeconómico, claro está después de haberse 

ganado no solo su confianza sino también la de los conductores con los que han trabajado. 

En este sentido, las relaciones sociales que tienen los ayudantes solo le pueden 

conferir un beneficio: ofrecerles la oportunidad de pasar de ayudante a conductor.  De 

esta manera, podemos ver que las redes de contactos de estos jóvenes no solo funcionan 

como impulso sino también de freno, pues si bien motivan a los jóvenes a que se esfuercen 

para que obtengan de cierta manera un mejor trabajo, también limita a los jóvenes pues 

después de ese puesto (conductor) no hay más escalones para ascender, dado que este 
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escenario laboral no facilita oportunidades para conseguir otra clase de empleo, tal vez 

más formal y con mejores condiciones. 

En resumen, los ayudantes de Guala construyen sus aspiraciones laborales 

basados en dos cosas. La primera, las representaciones e interpretaciones sociales que han 

podido realizar desde su condición social precaria, en las cuales influye claramente el 

contexto concreto en que se sitúan, la comunicación que se establece entre ellos como 

grupo poblacional con experiencias de vida similares y los aspectos culturales que los 

rodean. La segunda, el capital social con el que cuentan, lo cual, en términos de Bourdieu, 

son “el conjunto de recursos actuales o potenciales que se encuentran ligados a la posesión 

de una red durable de relaciones más o menos institucionalizadas, además de ser 

interconocidas e interreconocidas” (1980:2). De esta manera, el ayudante de Guala al 

invertir en relaciones crea una serie de posibilidades de ayuda, de solidaridad, de 

reciprocidad que en momentos de oportunidad puede convertirse en un trampolín que 

facilita concretar una mejora en sus condiciones de vida. 

La aspiración de convertirse en conductores no solo cabe dentro de sus 

posibilidades, sino que también les permite mejorar su calidad de vida debido a que las 

condiciones de trabajo que tienen los conductores son mucho más estables que las de los 

ayudantes. Los conductores están afiliados directamente con una cooperativa de 

transporte, tienen cobertura de salud por si llegan a enfermarse o accidentarse y devengan 

un sueldo que, si bien no es el mismo todos los días, sí es más estable y significativo que 

el de los ayudantes puesto que los conductores ganan un porcentaje fijo por cada recorrido 

que realizan. 

A lo anterior se le suma que la sensación de seguridad, en cuanto a la estabilidad 

laboral, que tiene un conductor es más alta que la de un ayudante, debido a que, como ya 
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he argumentado anteriormente, los ayudantes dependen prácticamente de la generosidad 

del conductor y su trabajo siempre está prendiendo de un hilo, debido a que si el conductor 

considera que la semana no ha sido lo suficientemente productiva como para pagarle un 

sueldo al ayudante, o que no necesita ayuda en ciertas temporadas, simplemente este, 

sabiendo que no hay ningún contrato formal que lo comprometa, decide prescindir de sus 

servicios por algunos días o, como lo dicen los mismos ayudantes, los “mandan de 

vacaciones”. Vacaciones claro está, sin ninguna remuneración, vacaciones en donde no 

podrán salir de paseo con sus familias, ni tener la calma de descansar en sus casas, pues 

saben que un día no trabajado es un día en donde no tendrán dinero por lo cual lo cual 

empiezan inmediatamente a buscar una nueva ocupación que les permita recuperar 

monetariamente los días perdidos.  

De cierta manera, en esta situación, se refleja la incertidumbre que, según Sennett 

(2000), produce la flexibilidad, que es este caso, si bien los ayudantes al tener un empleo, 

de cierta manera flexible, en cuanto no están obligados a cumplir un horario fijo en caso 

de necesitar un día libre, los conductores tampoco están obligados a darles trabajo todos 

los días de la semana por lo cual, los jóvenes ayudantes mantienen en constante 

incertidumbre por no saber cuándo tendrán trabajo y cuándo no. 

 Situación que cambia de cierta medida si te conviertes en un conductor debido a 

que empiezas a realizar un trabajo formal, en donde asumes una responsabilidad con una 

empresa y a su vez esta empresa la asume contigo, por lo cual sabes que no te van a dejar 

sin trabajo de la noche a la mañana, ya que esto acarrea ciertas consideraciones legales. 

No obstante, vale la pena aclarar que los conductores de Gualas también presentan cierto 

peligro de quedar desempleados puesto que este medio de transporte por no hacer parte 

del sistema formal de la ciudad (sistema del Mio) ha venido perdiendo fuerza en los 

últimos años e incluso en la ciudad se ha visto cómo muchos de los conductores han salido 
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a las calles a protestar en contra de ciertas políticas públicas que han propuesto acabar 

con este sistema de transporte. Pero cuando yo aquí hablo de seguridad frente a la 

estabilidad laboral lo hago refiriéndome a una seguridad relativa: específicamente a la 

comparación entre la situación actual del ayudante frente a la del conductor. 

Por lo anterior, muchos de los ayudantes se plantean como meta convertirse en 

conductores, y para lograrlo estructuran planes que incluyen establecer conexiones con 

distintos conductores y dueños de Gualas, ahorrar durante mucho tiempo para pagar la 

licencia de conducción, absteniéndose de realizar ciertos gastos y, desempeñar un 

excelente trabajo como ayudante mostrándose como una persona atenta, honesta, ágil y 

responsable, para que en el momento en que la empresa de transporte en la que aspira 

entrar pida referencias de él, le inspire confianza y le brinde la oportunidad de manejar 

una Guala de su propiedad. Para el ayudante, dar este paso es casi como tener un ascenso 

laboral y si bien es cierto que el término ascenso se aplica solo cuando nos referimos a un 

empleo dentro de una organización o empresa formal que maneje ciertas jerarquías y 

posiciones, hago esta similitud debido a que considero que tanto el proceso como la 

experiencia subjetiva de alcanzar el objetivo planteado coinciden en muchos aspectos en 

ambos tipos de trabajadores, tanto el formal como el informal. 

Tanto el trabajador de la empresa formal como el ayudante deben hacer grandes 

sacrificios para ganarse los méritos que les permitan obtener el nuevo cargo que desean, 

deben trabajar horarios más largos, absteniéndose de pasar tiempo con sus familias, dar 

una buena imagen frente a sus superiores mostrando que cuentan con habilidades y 

aptitudes indispensables en un buen trabajador, realizar tareas que no les corresponde 

pero que se necesitan y, por último, lograr sobresalir en excelencia del resto de sus 

compañeros trabajadores, para que vean en él el candidato ideal para la oportunidad 

laboral.  
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En ambos casos, tanto del trabajo formal como el informal, el proceso de ascenso 

puede tardar mucho tiempo y requerir mucha dedicación, pero cuando se logra alcanzarse 

la meta, se consigue el nuevo “cargo”, las emociones, en ambos casos son de satisfacción, 

orgullo de sí mismos, esperanza en que sus condiciones laborales mejorarán y por ende 

su forma de vida y las de sus familias también. Durante esta investigación, pude hablar 

con dos conductores que empezaron siendo ayudantes, y me contaban que su proceso 

tardo aproximadamente tres años en donde tuvieron que buscar la manera de disminuir 

sus gastos y ahorrar para conseguir el dinero de comprar la licencia de conducción. 

Además de tener otras entradas como vender artículos o comida.  

Lo anterior lo pude vivir más de cerca con el caso de Herwin que al conocerlo era 

un ayudante y durante mi proyecto logro convertirse n conductor. El necesito de mucha 

ayuda para lograr este paso, pues al ser venezolano los requerimientos que se le pedían 

eran muchos más que a un ayudante colombiano, por ejemplo, legalizar su estadía en 

Colombia. En cuanto al costo económico, fui testigo de que Herwin mientras ahorraba 

para sacar su licencia, vendía diversas cosas, por ejemplo, su esposa hacia arreglos 

florales, o comidas especiales, y Herwin la vendía a sus contactos con el fin de maximizar 

los ingresos de su casa que les permitiría cumplir con todas sus obligaciones y a la vez 

ahorrar el dinero que necesitaban.  

Retomando la semejanza que hice sobre ascenso en un empleo formal y “ascenso” 

en los ayudantes de Gualas, cabe resaltar que, en la práctica se presentan diferencias 

sustanciales entre ambos procesos y en los beneficios que reciben al obtener el ascenso. 

Por ejemplo la nueva remuneración que obtendrá el trabajador formal es distinta a la que 

recibirá el ayudante que se convertiría en un nuevo conductor, que tal vez el empleado 

formal no dependa de su ascenso para vivir dignamente logrando suplir todas la 

necesidades básicas de un ser humano, por el contrario sí pasa con el ayudante, que las 
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tareas que tuvieron que hacer para conseguir sus nuevos “cargos” no son similares en la 

práctica, y que el reconocimiento social que ambos obtendrán con su nuevo trabajo no 

serán los mismos. 

No obstante, mi intención con esta analogía es mostrar cómo la relación que 

establece un individuo con su trabajo le permite proponerse metas y direccionar su vida 

según los objetivos que desea alcanzar, en otras palabras, me interesa exponer cómo el 

trabajo de ayudante de Guala funciona como un organizador y articulador de sentido en 

sus vidas. Entonces podemos ver cómo existe una relación subjetiva del ayudante con el 

trabajo que le permite construir aspiraciones, lo que tal vez para muchas personas es algo 

impensable, pues no le asignan mayor valor a las actividades que realizan los ayudantes 

por su condición de precariedad, debido a que es evidente que en nuestras sociedades el 

trabajo solo es valorado como digno de reconocimiento público cuando este está cobijado 

por una relación salarial estable con contratos definidos, en otras palabras, cuando es 

mercantilizado. No obstante, aun cuando la sociedad no da mayor credibilidad a estos 

jóvenes trabajadores, aun cuando se piensa que ninguna esperanza puede habitar en medio 

de su trabajo precario, los ayudantes de Guala buscan la manera de no sentirse reprimidos, 

de mejorar sus vidas y de retarse para crecer laboralmente. 
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                                                           3. CAPÍTULO III  

EL DÍA A DÍA: EXPERIENCIAS COTIDIANAS DE LOS AYUDANTES DE 

GUALA 

Existe una correlación entre las condiciones laborales con las que cuenta una 

persona y las manera en que se desarrolla su cotidianidad. Sin en el ánimo de generalizar, 

pues siempre existirá una excepción a la regla, podemos ver cómo en las vivencias diarias 

de una persona influye claramente la estabilidad laboral con el salario que devenga, el 

tipo de trabajo que realiza y el lugar dónde lo desarrolla. El ingreso en la mayor parte de 

las veces va a determinar en ultimas, el estilo de vida de la persona, y lo va a categorizar 

dentro de un nivel socioeconómico, en específico.  
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En la presente investigación, se argumenta que la cotidianidad y el estrato 

socioeconómico donde la personas se ubica influye en el trabajo que este pueda adquirir 

y desarrollar, pues el entorno en donde vive, las actividades que realiza y su manera de 

actuar y desenvolverse frente a sus experiencias diarias, puede abrir, cerrar o limitar 

puertas en el mundo laboral.   

Teniendo claro lo anterior, en el presente capítulo propongo describir de manera 

detallada, la vida cotidiana de los ayudantes de Guala, en donde mostrare el entorno en el 

que viven, sus rutinas y sus prácticas sociales, analizando la relación entre su trabajo y 

sus experiencia vitales. 

Antes de proseguir, es necesario definir qué entenderé por cotidianidad o vida 

cotidiana, lo cual, para el propósito de este proyecto, usaré indistintamente ambos 

términos. Según Uribe (2014), la cotidianidad se entiende como “la esfera de la realidad 

que conciben los individuos, susceptible a los cambios y modificaciones del contexto 

social, lo que permite considerarla como un espacio en permanente construcción (…) En 

este sentido, la vida cotidiana se nutre de hechos y procesos dinámicos bajo la influencia 

de aspectos que provienen de condiciones externas al individuo, tales como: factores 

sociales, económicos, políticos y culturales en general, gestados en espacios y tiempos 

determinados con pluralidad de sentidos y simbolismos” (101). 

Por esta misma línea, Unas (2015), argumenta que la cotidianidad o como ella lo 

denomina, la vida ordinaria, no se encuentra colonizada del todo por la especialización, 

y, de hecho, consiste en lo que queda cuando se sustraen de lo vivido todas las actividades 

especializadas” (109). En este sentido, la cotidianidad hace referencia a “un “espacio” 

atravesado por formas de conocimiento disponibles socialmente, y socialmente 

heredadas, y por saberes sociales que se expresan como “naturales” (110). 
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De esta manera, dicho término será asociados a los ayudantes de guala para 

referirme a su diario vivir, a la realidad en la que están inmersos, en donde juega un papel 

fundamental las actividades que realizan sean de índole familiar, personal o laboral, sus 

interacciones sociales y los espacios donde éstas se desarrollan, pues esto permite entrever 

la capacidad que tienen estos jóvenes para ser en el mundo.  

En este sentido, describiré algunos aspectos de sus rutinas, sin hacer diferencia 

entre la vida cotidiana y tiempo de trabajo, considero que, estos dos espacios se relacionan 

y se entrelazan para lograr cumplir con los quehaceres diarios, aún más en el caso de los 

ayudantes, debido a que la mayor parte del día se encuentran realizando su trabajo, por lo 

que sus tiempos libres se encuentran sumergidos muchas veces dentro de su tiempo 

laboral. 

Así, los ayudantes realizan actividades de ocio o extralaborales mientras trabajan, 

por ejemplo, se acercan a sus casas por un refresco, compran algunos alimentos para su 

familia, envían mensajes de WhatsApp mientras la guala hace su recorrido, o se dedican 

al arte del coqueteo con alguna pasajera simpática. De la misma manera, los ayudantes 

durante sus tiempos libres también se ven comprometidos a realizar alguna actividad 

laboral, como lavar la Guala un domingo en la tarde o ir a comprarle unos cigarrillos al 

conductor mientras se encuentra en tiempo de almuerzo. 

3.1 Vida cotidiana de los ayudantes de guala. 

Rutina, entorno y forma de hacer de los ayudantes de Guala. 

Con esta pequeña introducción, sin más preámbulos entraré a describir la vida 

cotidiana de los ayudantes de Gualas, reconociendo que ésta se compone por acciones 

planeadas, en cuanto como seres humanos formamos rutinas, y no planeadas debido a que 
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el diario vivir es susceptible a enfrentarse con acontecimientos inesperados que rompen 

lo rutinario. 

Así, en el presente capítulo procuraré describir algunos aspectos de las rutinas 

diarias de algunos de los ayudantes de Guala con los que pude conversar y compartir, 

para analizar la manera en la que dan sentido a sus experiencias vitales. Cuando hablo de 

rutina me refiero a aquellas actividades que los ayudantes realizan de forma regular y 

periódica para lograr darle un orden a sus quehaceres diarios o en palabras de Unas (2015) 

para “para dotar de un cierto orden y certeza la experiencia vital” (112). Éstas, muchas 

veces son impuestas, ya sea para buscar dar un orden a nuestras acciones, para intentar 

implementar hábitos familiares que ayuden a evitar conflictos, o para ayudarnos a ahorrar 

tiempo y dinero. No obstante, muchas veces las rutinas son impuestas socialmente, pues 

todo papel que desempeñamos en nuestro diario vivir o en el escenario teatral en el que 

nos encontremos, para ponerlo en términos de Goffman (2006), se encuentra dentro de 

un “marco” o estructura que nos brindan ciertas reglas y pautas de referencia que orientan 

las acciones o las maneras de actuar en cada rol de la interacción social que estemos 

desempeñando, llámese padre, hijo, trabajador, etc.  

El anterior argumento permitió analizar mucho mejor las rutinas de ayudantes 

como Herwin, el cual me contaba que desde hace un año, decidió junto con su esposa 

integrar en su rutina el hábito (entendiéndose específicamente como una práctica 

reiterativa que es realizada periódicamente) de cenar todas las noches con sus hijos que 

se encuentran en Venezuela, a través de una videollamada, esto con la finalidad de 

“tenerlos cerca aunque estén lejos”.  No obstante, este actuar de Herwin y su esposa, 

puede entenderse más allá del razonamiento que manifiestan, pues al ahondar sobre este 

tema en la conversación, me di cuenta de que, al ellos imponerse tal rutina, no solo buscan 

una comida familiar, sino también, desempeñar y sostener su rol de padres cumpliendo, 
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en la medida de lo posible, con las expectativas sociales que se tienen sobre este, en donde 

a los padres se les asigna la responsabilidad de formar y guiar a cada hijo, para conducirle, 

a través de las diversas etapas de su desarrollo. 

Es así, que Herwin durante cada reunión busca ponerse al corriente con los 

comportamientos de sus hijos para felicitarlos en sus logros, aconsejarles y también 

imponerles unos límites y castigarlos en caso de requerirlo, pues desde que ellos salieron 

de su país, en palabras de Herwin, “han querido volverse malcriados y groseros”. Esto 

me muestra claramente como Herwin, aunque las circunstancias los haya llevado a estar 

separado de sus hijos, con su rutina, intenta cumplir con su rol de padre cabeza de hogar 

y autoridad, procurando seguir esas reglas no escritas que brinda el marco de referencia 

de la interacción entre padre e hijo, pero a su vez lo hace desde sus posibilidades, 

acomodándolo a su realidad, en palabras de Goffman (2006), está desarrollando su propio 

papel en el escenario teatral que se encuentra. Tal vez a esto se refería Unas (2015) cuando 

argumenta que “las rutinas nos permiten ejercer dominio sobre pequeñas decisiones de la 

vida y, con ello, nos proveen una sensación de control consoladora ante a un entorno 

convulso” (183.) 

Goffman (2006), también me permite leer la rutina de Camilo, el cual en mutuo 

acuerdo con el conductor, decidió trabajar como ayudante de Guala solo en las tardes, 

pues en la mañana se dedica a ayudar a su esposa con el cuidado de sus hijastras debido 

a que ella no siempre puede estar en la casa, pues tres o cuatro veces a la semana la llaman 

a realizar turnos de mesera en un restaurante de Jamundí, entre las 8 a.m. y 3 p.m. Así, 

aunque la esposa de Camilo no tenga un trabajo fijo, debe estar disponible toda la semana 

ya que no sabe con exactitud qué día la pueden llamar. Por tal razón, Camilo decide dividir 

su rutina en dos partes, para así evitar tener conflictos en cualquiera de las dos 

interacciones (familiar y laboral) que realice, pues tal como dice Gofman, si los 
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individuos no están inmersos en un mismo marco con la máscara que le corresponde (su 

papel), no se podrán entender y la interacción social fracasará. 

Claro que la decisión de Camilo no surgió sobre la nada, hay antecedentes que 

explican el porqué de su actuar, pues bien, me lo contaba Camilo cuando le preguntaba 

porque no trabajaba en las mañanas: 

que le digo, yo antes algunos días trabajaba todo el día, pero tuve varios 

chicharrones con Alonso (refiriéndose al conductor de la Guala en la que trabaja) 

porque me llamaba la mujer azarada que la llamaron del restaurante y pues que 

no tenía con quien dejar las niñas, y yo a veces le podía ayudar pero no siempre 

porque a él (me señala con un gesto en la boca al conductor) no le gustaba que 

saliera y me fuera como si nada, entonces pues la mujer perdía el turno y no 

aguantaba porque ella en medio día se hace muchas veces lo que yo en un día 

entero, entonces pues los dos dijimos que mejor yo solo trabajaba en la tarde y 

así ella puede salir a trabajar en el momento que la llamen, igual pues en las 

mañana después de las 8 no hay mucho que hacer aquí, más que todo el voleo es 

el la tarde noche. 

El testimonio de Camilo se puede comprender desde la mirada que Rodríguez 

(s.p), en su texto Un ensayo sobre las experiencias brinda sobre las interacciones sociales, 

y es que este autor nos dice que cuando de una vivencia nos permite desarrollar algún 

conocimiento nuevo se convierten en experiencias que nos proporcionan señales y pistas 

para orientarnos en el mundo. De esta manera, Camilo a partir de sus vivencias pasadas, 

donde tuvo conflictos por no tener delimitado cada papel, reflexionó y obtuvo una 

enseñanza, lo que lo llevó a establecer acuerdos que direccionan su cotidianidad.  

Otro autor que me permite entender las rutinas de los ayudantes de Guala es 

Garabito (2013), pues este argumenta que “el trabajo organiza el tiempo cotidiano en el 

corto plazo al determinar la jornada laboral y, en función de este, el tiempo de descanso” 
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(p.1337). Este argumento me permite entender por ejemplo el por qué Herwin decide 

reunirse con sus hijos en una cena y no en un almuerzo, y el por qué a las 9 de la noche y 

no a las 7, pues comprendo según nuestras conversaciones que su horario de trabajo 

regularmente termina entre las 8 y 8:30, por lo cual su tiempo de no trabajo donde puede 

programar actividades de índole diferente solo tienen cabida después de esa hora. 

 Además, no realiza un almuerzo porque, aunque se supone que el conductor le da 

40 minutos al mediodía para almorzar, muchas veces no sabe en qué lugar lo va a coger 

la hora de almuerzo, si en el parque Santa Rosa o cerca de su barrio, por lo cual nunca 

tiene seguridad de si alcanzará a ir a su casa o no para almorzar.  

Así mismo, con los argumentos de Garabito (2013) puedo entender que el trabajo 

de Manuel Ñañez, no solo influye es su rutina sino también en la de su familia, pues 

debido a su horario laboral él es el primero en levantarse cada mañana en su casa (5 a.m.) 

por lo cual está encargado de preparar el desayuno de su familia y así, “ayudar a mi 

madrecita con las tareas de la casa y por ahí derecho evitar discusiones por que la novia 

mía se fue a vivir con nosotros”. Realizar el desayuno le implica a Miguel organizar sus 

tiempos y asignar funciones a sus espacios, por ejemplo, todo empieza en la noche, 

después de recibir su pago del día, pues en ese momento se dirige a la panadería a comprar 

el pan y la bolsa de leche que usará en la mañana siguiente. Al otro día cuando despierta 

se dirige a la cocina a realizar el desayuno: 

“yo no me complico, lo primero que hago es montar el agua del café en la estufa, 

y mientras hierve me pego mi baño, cuando salgo hecho el café al colador y le 

hecho el agua caliente, mientras cuela, me visto y ya luego solo lo endulzo le 

pongo lechita y me tomo el mio” (M. Ñañes, comunicación personal; enero del 

2021). 
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Lo anterior me permite interpretar que Manuel al mecanizar la acción de preparar 

café, no solo ahorra tiempo que usa para ducharse tranquilamente, sino que también le 

quita un poco de aburrimiento a la realización de una tarea que para muchos por su 

simpleza es aburrida. Bien lo decía Unas (2015), cuando argumentaba que “las rutinas 

también nos permiten ganar tiempo para otras actividades. Sin rutinizar los gestos 

cotidianos, andaríamos buscando las mismas cosas que no habríamos dejado en el mismo 

lugar todos los días o deberíamos organizar cada mañana las actividades necesarias para 

salir de casa de modo presentable” (112). 

Hasta el momento he mostrado cómo las rutinas de los ayudantes de Guala les brindan 

cierto control sobre su diario vivir, no obstante es importante aclarar que este control o 

tranquilidad no es inquebrantable, pues la rutina tiene ciertos límites que pueden 

relacionarse por la condición de inestabilidad laboral que les ofrece su empleo (trabajar 

más o menos horas de lo planeado, que no se les pague cumplido, que el conductor decida 

no darles trabajo por un par de días, etc) o por la falta de control que una persona puede 

tener de su futuro. En los ayudantes de Guala, casos de este tipo se pueden evidenciar 

claramente. Por ejemplo, Herwin y su esposa integraron a sus rutinas, la cena familiar 

todos los días a las nueve de la noche, confiando en que a esa hora ya él ha llegado a casa, 

pero han ocurrido casos en los que esto no ha sido posible, pues por alguna razón su 

jornada de trabajo se ha extendido hasta más tarde: 

Claro reina, yo procuro llegar a casa siempre porque a mí me gusta ver a 

mis hijos, pero simple y llanamente hay días que no puedo pue, se me sale 

de las manos porque el chofer me dice veni hagamos una vuelta más, y yo 

pues que le voy a decir, no es que tengo que ir a cenar, va a creer que no 

tengo necesidad de ganar plata y se consigue uno que sí la tenga, algunas 

veces eso no lo entiende la familia y se enojan 
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Pero no solo asuntos de horarios laborales pueden irrumpir la rutina de los ayudantes, 

pues en un trabajo tan inestable como el de los ayudantes de Guala, cualquier 

acontecimiento puede suceder y quebrantar ese poco espacio de tranquilidad que han 

intentado construir los ayudantes con su rutina. 

  Manuel es un ejemplo de ello pues me contaba que para él preparar el desayuno 

para su familia no le significaba problema, lo que lo angustia es cuando su jefe no le paga 

cumplido, pues en ocasiones no le paga al diario, sino que le acumula dos o tres días de 

sueldo. Esta situación afecta a Manuel debido a que el solventa sus gastos contando entre 

sus planes con el dinero que recibe cada noche, y al no recibirlo no puede comprar los 

alimentos que necesita para preparar el desayuno, lo cual transforma su rutina y la de su 

familia, pues a él le tocara irse sin desayunar y a su madre o a su novia, al levantarse les 

tocará salir a comprar algo para preparar, lo que en ocasiones le ha provocado disgustos 

con su mamá, pues esta le dice que le avise con tiempo para saber que debe levantarse 

más temprano a “resolver” lo de la comida. 

Lo anterior permite entrever que las irrupciones a la rutina, a lo programado, provoca una 

serie de disgustos debido a que provoca una sensación de pérdida de control respecto a la 

planificación del presente. Unas (2015) me permitió entender un poco mejor estos 

disgustos, cuando interpretando a Kaufman (2009) argumenta que la causa de las 

irritaciones se da debido a que “hemos memorizado modos de hacer las cosas y 

operaciones de organización sobre la cotidianidad que al verse perturbadas nos obligan a 

realizar una suerte de movimiento, de ajuste, en el que ponemos en juego la creatividad 

ordinaria. El ajuste aparece entonces como un ejercicio en el que nos vemos obligados a 

resolver sobre la marcha asuntos que suponíamos ya resueltos” (p.114).  
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En este sentido, los disgustos que Herwin tiene con su esposa e hijos por no llegar a 

tiempo a la cena familiar, o los problemas de Manuel con su madre al no llevar el los 

alimentos para el desayuno , se dan porque agregan tareas al diario vivir con las que no 

se contaba, por ejemplo, cuando Manuel prepara el desayuno, su madre puede dormir un 

poco más, con la tranquilidad de que al levantarse ya tendrá resuelto el desayuno, en 

cambio, si se despierta y no hay nada preparado, tiene que ajustar su rutina lo que 

posiblemente le implique bañarse organizarse más temprano, para salir a la calle a hacer 

compras. Así mismo el caso de Herwin que al no llegar a tiempo a la cena, la esposa debe 

poner en marcha actividades con las que no contaba para poder llevar a cabo de manera 

exitosa la reunión con sus hijos, mientras le dan la espera a que llegue el papá y puedan 

comer juntos como fue planeado. Ello implica que se coma más tarde, que los hijos se 

vayan a dormir a deshoras, y que las otras actividades de la casa (como lavar la losa) se 

atrasen. 

 

 

3.2 Doble vulnerabilidad: el covid-19 en los ayudantes de Guala 

Las anteriores irrupciones de la rutina suceden específicamente por temas 

laborales que de cierta medida son simples, pero hay factores más complejos que pueden 

quebrantar una rutina de manera abrupta, la mayoría de ellos están relacionados con la 

falta de control que tenemos los individuos sobre nuestro porvenir. No sabemos si 

amaneceremos enfermos, no sabemos si sufriremos un accidente, no sabemos si el mundo 

llegará a su fin, en pocas palabras no sabemos qué nos depara el destino y, aun así, 

realizamos planes, nos proponemos metas, y programamos actividades. En este sentido, 

Unas (2015), argumenta que:  
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los individuos planearíamos el futuro mediato, como asegura Giddens (1996:46), 

a partir de una serie de confianzas y preceptos ontológicos que naturalizamos: 

confiamos en que amanecerá mañana, en que estaremos ahí, en que seguiremos 

siendo los mismos día tras día, en que no nos asaltará la muerte, etc (115). 

Un ejemplo de estas irrupciones por fuerza mayor, y haciendo la aclaración que 

por cuestiones de tiempo no ahondaré lo suficiente como quisiera en este tema, es la 

pandemia a causa del COVID -19. Claramente esta crisis sanitaria, social y económica ha 

perjudicado a trabajadores de todos los ámbitos, no obstante, considero que a los 

trabajadores informales mucho más, pues como ya sabemos estos no cuentan con ningún 

tipo de seguridad social que los proteja ni los cobije en caso de no poder trabajar. En el 

caso de los ayudantes de Guala pude ver muy de cerca cómo este virus con el que nadie 

contaba llegó y desarmó todo plan, proyecto y rutina que los ayudantes de Guala se 

hubieran planteado. Pues como entró el COVID a Cali, los ayudantes se quedaron sin 

trabajo, transformándose así totalmente sus experiencias vitales. 

Como he podido argumentar a lo largo de este proyecto, los ayudantes de las gualas son 

trabajadores en extrema vulnerabilidad social, entendiendo dicho término de dos maneras. 

La primera "como un proceso encarado por una persona, grupo o comunidad en 

desventaja social y ambiental en el que cabe identificar los siguientes elementos: 1) 

existencia de riesgos externos a la persona, grupo o comunidad; 2) proximidad a los 

mismos; 3) posibilidad de evitarlos; 4) capacidad y mecanismos para superar los efectos 

de esos riesgos; 5) situación final resultante, una vez enfrentadas las consecuencias de la 

actuación de dichos riesgos” (Sánchez, Diego & Egea, Carmen, 2011:158). La segunda, 

tal cual la describe Castel (2004) en cuanto se refiere a la población trabajadora que se 

encuentra en una zona de peligro, en un lugar de tránsito, habitada por los que tienen 

empleos flexibles y se articulan débil y momentáneamente a procesos de integración 

social, lo cual mantiene presente el riesgo de deslizarse hacia zonas menos integradas 
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(zona de exclusión o desafiliación) o con esperanzas de ubicarse en territorios más 

seguros (zona de integración). 

Lo relevante de estas categorizaciones es que me permite comprender a los 

ayudantes de Guala como personas doblemente vulnerables, pues, en primer lugar, por 

ser jóvenes de sectores populares ubicados en las periferias de la ciudades, con pocos 

niveles de educación y mínimas posibilidades de ascenso social, se encuentran en 

desventaja social frente a otros jóvenes. Constantemente se ven amenazados por riesgos 

externos a ellos como la violencia dentro de los territorios donde viven y trabajan, la falta 

de protecciones que brinda su empleo, y la falta de oportunidades laborales formales que 

les garantice una mejor calidad de vida.  En segundo lugar, son vulnerables en cuanto se 

encuentran en peligro constante de perder su trabajo por no estar articulados a ninguna 

empresa formal de transporte de la ciudad que les garantice una estabilidad laboral, por 

lo cual su trabajo constantemente pende de un hilo, específicamente de la voluntad del 

conductor de ocuparlos o no.  Así, son vulnerables, siguiendo a Castel (2004), porque 

están en riesgo de moverse y de ser expulsados hacia la zona del no trabajo, de los 

desafiliados, de los inútiles para el mundo. 

En tiempos de COVID-19 esta vulnerabilidad se incrementa debido a que las 

medidas de salubridad, como la cuarentena, no son pensadas en consideración con los 

efectos negativos que traen consigo en los trabajadores informales. En el caso de los 

ayudantes de Guala, en el transcurso de la investigación se pudo verificar el nivel de 

afectación que presentaron fue muy alto debido a que perdieron su trabajo por varios 

meses, el cual para ellos representaba la opción más viable y accesible de auto-incluirse 

financieramente y de superar la marginalización a la que han sido sometidos desde que 

nacieron  por la manera en la que las élites han configurado la ciudad dejando las lejanías 

como espacios donde deben habitar aquellos que no tienen capitales económicos altos y 
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dificultando su movilidad social, dejándolos fuera del sistema de transporte convencional 

(MIO) para “dar cuenta de recorridos de personas distintas, señales, reglas, prohibiciones, 

que nos permiten “estar” (Buchely & Castro, 2019: 27).  

Tenas, nadie lo entiende si no lo vive, para mí al final era más peligroso 

el hambre y las deudas que la enfermedad esa, a mi mujer la dejaron de llamar 

del restaurante y yo pues haciendo nada en la casa. Nos tocó rebuscárnosla 

porque sin plata, pero con los mismo gastos, se juntó el arriendo, los servicios, 

ya porque Dios es muy grande todos los días solucionábamos lo de la comida, 

pero lo otro no daba espera. Nos conseguimos prestado un plante y empezamos 

a hacer comidas y a vender, que un sábado postre que el otro lechona y así, la 

gente nos colaboraba. Lo bueno es que ahora otra vez podemos trabajar y ojalá 

no nos vuelvan a encerrar porque yo ya no sé qué haría (C. Gonzales, 

comunicación personal, enero 2021). 

Debido a la pandemia cuando surgieron las cosas, la empresa cerró 

totalmente pues pararon los carros y todo por la cuestión de que nadie podía salir 

entonces, por cuestiones de precauciones no sacaron los carros y yo me quedé 

sin empleo (...) no pude seguir con mis planes, porque ya lo poquito que había 

ahorrado para mi pase me lo tuve que gastar por andar encerrado, sin ganar 

plata y con tanta obligación, que si la comida, que si el arriendo, que si me tocaba 

mandar para los gastos de mis hijo en Venezuela, muchos gastos y nada de 

ingresos, pero la necesidad no da espera esa no entró en cuarentena (E. Sierra, 

comunicación personal, 23 de octubre del 2020).  

De esta manera, es evidente que al adoptar las medidas preventivas establecidas 

por el gobierno como la cuarentena, muchos ayudantes quedaron sin sustento durante 

bastante tiempo, poniéndolos en peores desventajas socioeconómicas que otros 

trabajadores integrados al empleo formal o que al ser independientes no precarios, si bien 

también se vieron afectados, el nivel de impacto es distinto, pues en el caso de los 

ayudantes lo que se vio en riesgo fueron bienes de primera mano como la comida y la 

vivienda. 
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En la actualidad (Junio del 2021), los ayudantes  nuevamente están trabajando, y 

podríamos pensar que el problema de vulnerabilidad ya se resolvió, pero debemos tener 

en cuenta que ahora al retomar las labores con la nueva “normalidad” los ayudantes se 

encuentran diariamente expuestos al contagio, debido a que su trabajo les obliga a estar 

en espacios públicos y mantener contacto con muchas personas, lo cual pone en riesgo su 

salud que en últimas termina siendo un problema muy grave pues como he explicado, los 

ayudantes no cuentan con ningún seguro médico más allá del que les brinda el Sisbén, en 

caso de enfermarse y requerir asistencia urgente.  

Como mencioné al inicio de esta sección, los ayudantes no se convirtieron en una 

población vulnerable por la llegada del COVID, el virus lo que hizo fue agudizar esa 

vulnerabilidad pues claramente estos trabajadores y sus familias ya eran vulnerables 

desde antes y fue precisamente por esa condición anterior que no tenían la capacidad de 

defensa para resistir y recuperarse rápidamente del riesgo inminente que representa el 

COVID para la sociedad. 

Además, el que los ayudantes nuevamente estén trabajando, no significa que el riesgo de 

desafiliación haya disminuido, por el contrario, estos trabajadores aún pueden perder su 

trabajo, debido a que las Gualas como medio de transporte público se encuentra en 

amenaza de extinción por no hacer parte del sistema de transporte formal como lo es el 

MIO y por ser consideradas como un transporte que pone en peligro la integridad de sus 

pasajeros, por lo cual son constantemente perseguidos por las autoridades de tránsito de 

nuestra ciudad. El problema es que al acabar con las Gualas se les quitaría a los ayudantes 

su único medio de sustento dejándolos a la deriva y abandono estatal.  

Claramente los ayudantes de Guala no son los únicos trabajadores que son ignorados por 

nuestras élites sociales y políticas, tal como no lo menciona AI - JEN en el libro From 
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Generosity to Justice (Darren, 2019) las mujeres que se dedican al trabajo del cuidado 

(enfermeras, amas de llaves, empleadas domésticas, niñeras, etc) no son valoradas en el 

sistema económico y muchas veces son menospreciadas ignorando que “su trabajo hace 

posible todos los demás trabajos” (p.118). Es justamente esta frase la que me llama la 

atención, la que me permite reflexionar sobre cómo cotidianamente ignoramos a los 

trabajadores que hacen posible que otras personas también trabajen. 

Inmediatamente conectó la postura de AI- JEN con los ayudante de los Guala, 

claro ellos no están dedicados al trabajo doméstico como la mayoría de personas a las que 

se refiere AI - JEN pero también hacen posible que otros trabajos se lleven a cabo, por un 

lado le permiten al conductor dedicarse a lo que es su tarea principal, concentrarse en la 

carretera y manejar el carro con seguridad y por otro lado, está al pendiente de recibir a 

los pasajeros, los cuales mayoritariamente abordan el transporte para desplazarse a su 

lugar de trabajo o estudio. Asimismo, estos ayudantes en cierta medida también se 

dedican al trabajo de cuidado, debido a que deben estar atentos a cualquier necesidad que 

presente ya sea el conductor, como comprarle una botella con agua para saciar su sed, o 

el pasajero, cómo ayudarle a cargar sus bolsas mientras abordan la Guala o quedarse hasta 

tarde de la noche en zonas peligrosas como el centro de la ciudad, acompañando a los 

pasajeros mientras logran conseguirles una ruta en la que puedan irse seguros a sus 

hogares. En pocas palabras, tal como lo dice AI - JEN “Todos somos cuidadores, pero lo 

hacemos de forma aislada” (Darren, 2019: 119).  

Además, muchas de las condiciones laborales de las trabajadoras de cuidado que 

defiende AI - JEN en el libro  From generosity to justice (Darren, 2019), son similares a 

las de los ayudantes de los Guala, por ejemplo ella menciona las horas largas o 

impredecibles, la falta de acceso a una red de seguridad o beneficios y la falta de escalas 

y caminos hacia el avance profesional, lo cual no se aleja para nada de la realidad que 
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viven los ayudantes de los Guala, a los que pareciera, no se les reconoce su dignidad ni 

su potencial y se enfrentan diariamente a la desvalorización de su trabajo debido a que 

“Hemos creado una jerarquía de valor en nuestra economía que refleja la forma en que 

valoramos a las personas” (Darren, 2019: 121).  

3.3 Problemáticas sobre ruedas: conflictos con las autoridades de tránsito   

La experiencias cotidianas de los ayudantes de Guala están marcadas por un 

constante tire y afloje con las autoridades de tránsito de la ciudad. Como he mencionado 

anteriormente, que los conductores lleven un ayudante colgado en las barandas del portón 

es ilegal, pues pone en riesgo la vida del trabajador. Los guardas de tránsito diariamente 

se encargan de hacer controles para sancionar a los conductores que no obedezcan la 

norma, y les exigen que si desean trabajar con los jóvenes les brinden un puesto dentro 

del vehículo para así evitar seguir teniendo inconvenientes. No obstante, ni a los 

conductores ni a los ayudantes de Guala les beneficia económicamente esta medida, pues 

si el conductor otorga un puesto fijo al ayudante, perdería un pasajero por cada recorrido, 

lo que al terminar el día se vería reflejado en las ganancias totales; y en este sentido, al 

ganar menos dinero el conductor, menos será la paga que le del ayudante. 

Es por esta razón que los ayudantes de Guala ven a los Guardas de tránsito como 

enemigos de su trabajo, pues a causa de estos muchos de su compañeros han perdido el 

trabajo o sus jefes, han sido multados, lo cual les ocasiona un problema con ellos pues el 

conductor asume que la culpa es del ayudante por no estar atento a la presencia del agente 

y tomar las medidas necesarias para no ser visto. Los siguientes testimonios reflejan lo 

anteriormente dicho: 

El tránsito es prácticamente el enemigo de los trabajadores públicos de 

los carros por puesto, por lo menos las gualas los llamados piratas ¿por qué? 
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porque ellos no comprenden que nosotros también comemos, que necesitamos 

trabajos y que de esos Gualeros dependemos mucho, dependen muchos platos de 

comida (H. Sierra, comunicación personal, 23 de octubre del 2020). 

Noo, el tránsito no, la verdad, el tránsito daña el trabajo. Llegan, nos 

quitan de todos los carros y así no puedo seguir trabajando yo (C. Gonzales, 

comunicación personal, enero 2021). 

Los guardas afectan mucho mi trabajo ya que ellos no me permiten ir 

colgado. Entonces cuando uno los ve, uno tiene que meterse, esconderse o sino el 

conductor no trabaja más con uno por lento (M. Villegas, comunicación personal, 

enero 2021) 

Así, las experiencias de los ayudantes, analizadas desde el planteamiento de Rodríguez 

(s.f), se ven moldeadas por el papel que juega el tránsito como institución, pues estos 

plantean unas normas y leyes que se supone deben guiar el comportamiento tanto del 

conductor como de su ayudante mientras se encuentren en la carretera. Sin embargo, los 

ayudantes no obedecen al pie de la letra las indicaciones de los agentes, su actuar muchas 

veces obedece a otros intereses. Dubet (2011) con su manera de entender las interacciones 

sociales, brinda unas ciertas pistas que permiten analizar la conducta de los ayudantes.  

En este sentido, Dubet diría que las acciones de los ayudantes deben ser entendidas de la 

siguiente manera: 

Primero, se debe reconocer que su actuar, de cierta manera, es precedido por el sistema 

pues, aunque el ayudante no obedezca en todo el recorrido las instrucciones, sabe que al 

momento de ver agente de tránsito debe bajarse de las barandas y sentarse dentro del 

vehículo como demanda la norma. A esto Dubet lo llama lógica de la integración social. 
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No obstante, no nos podemos quedar solamente con esa lógica, también se debe leer al 

ayudante como una persona racional, que persigue unos objetivos (poder colgado de las 

barandas sin ser descubierto por los guardas, para evitar tener conflictos con el conductor) 

y que en su actuar implementa estrategias que le permitan alcanzarlos. Es por eso que el 

ayudante gracias a la experiencia que les ha brindado el día a día, ha marcado 

estratégicamente los puntos en donde sabe habrá puntos de control y por lo tanto ha 

desarrollado habilidades para no ser captados. Estas habilidades varían según la situación 

a la que se enfrente. Por ejemplo, si la Guala tiene el cupo lleno (normalmente en horas 

pico) debe bajarse y caminar hasta el lugar en donde pueden subirse nuevamente sin 

correr riesgos; pero si el Yipeto va vacío, podrá simplemente sentarse mientras pasan a 

los guardas y luego nuevamente salir para seguir su labor. 

Por último, Dubet sugeriría que también se debe tener en cuenta que el sujeto dirige su 

acción según sus propios deseos, su propio análisis crítico y reflexivo de la interacción. 

Así, los ayudantes de Guala más allá de actuar según las normas de una institución más 

allá de buscar no tener problemas con el conductor para sostener su empleo, sigue 

trabajando colgado de las barandas de la Guala porque considera que esto no le afecta en 

nada y porque considera que cada persona debe ser la responsable de su actuar y de su 

cuidado como lo desee. Este argumento se evidenció claramente en el testimonio de 

Herwin 

no es permitido cargar ayudantes o personas colgadas en los carros, pero vuelvo 

y te digo, muchos dependemos de esto y hay personas que necesitamos una ayuda. 

Entonces, si tú no consigues trabajo y la oportunidad de trabajar te la dan en una 

guala tienes que trabajar con miedo de que si al carro lo paran porque tú vas 

colgado, te van a quitar el trabajo por culpa de un guarda, porque el guarda no 

quiere que tu andes colgado por precaución a que no te caigas, pero si saben que 
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la responsabilidad es de cada persona y si esa persona se monta colgado en un 

carro es porque él sabe el peligro que corre y nadie conoce la necesidad de nadie 

porque nadie vive en el mismo techo de esa persona y entonces qué digo yo, eso 

no debería ser así, los guardas deberían tener a alguien que les diga algo. 

Todo lo anterior me permitió entender que la construcción de vivencias y experiencias no 

se da de una única forma y, por ende, tampoco pueden ser explicadas con una sola teoría 

ya que las experiencias hay que entenderlas desde la realidad de cada individuo, y esta 

realidad se forma día a día, y la historia de un día de un ayudante de Guala puede decirnos 

mucho de la influencia del trabajo precario en sus condiciones menos racionalizadas de 

existencia.  

Conclusiones  

Este trabajo buscó conocer las condiciones laborales de los ayudantes de Guala 

en la ciudad de Cali, Colombia para analizar cómo éstas influyen en las experiencias 

vitales de este grupo poblacional. Con esta finalidad se evidenciaron las dinámicas 

laborales que presentan los ayudantes de Guala, la forma en la que asumen su rol como 

trabajadores informales, los significados que le asignan a su trabajo y la manera en la que 

éste influye en la construcción de experiencias dentro de la cotidianidad de estos jóvenes. 

Durante la investigación se utilizaron como instrumentos de investigación la observación 

etnográfica, las entrevistas a profundidad y las entrevistas semiestructuradas. 

 

Según la información obtenida con los instrumentos utilizados, se puede concluir que: 

 

  En primer lugar, los ayudantes de Guala son trabajadores informales en extrema 

vulnerabilidad, pues no solo trabajan bajo condiciones laborales precarias (sueldos 
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empobrecidos, ninguna seguridad social, inestabilidad laboral y riesgo persistente de 

desempleo inminente) sino también porque estos trabajadores son jóvenes provenientes 

de zonas populares de la ciudad de Cali (Siloé, Terrón Colorado, Montebello, Los 

Chorros), las cuales históricamente han sufrido de discriminación, falta de oportunidades 

tanto de estudio como laborales, contextos de violencia y una presencia Estatal débil.  

Otro hallazgo interesante en esta investigación fue descubrir que la interacción 

social entre los ayudantes y los conductores en cuanto al trabajo surge y se sostiene por 

dos razones: la primera que entre ambos existe cierto tipo de acercamiento y confianza 

previa al acuerdo de trabajo, pues la mayor parte de conductores y ayudantes con los que 

se habló manifestaron ser vecinos o amigos hace muchos años. La segunda, que la 

relación laboral entre ambos se basa en una serie de intercambio de favores. Así, desde 

que el conductor le ofrece trabajo a un joven como ayudante de Guala, asume que le está 

haciendo un favor a él o a su familia y asimismo espera recibir un beneficio a cambio de 

su favor, por ejemplo, que el ayudante aligere su carga laboral, que esté pendiente de que 

necesita, que le haga compañía durante las rutas o horas muertas, que le haga lo 

mandados, etc.  

De la misma manera, el ayudante también relaciona la oportunidad de trabajo que le da 

el conductor como un favor, pues muchas veces son sus tíos o padres los que al conocer 

durante muchos años al conductor van y le piden que tenga en cuenta a su pariente para 

cualquier trabajo. Además, los ayudantes argumentan que los conductores los necesitan, 

pues sin ellos acomodando a los pasajeros y cobrando el dinero, perderían muchos cupos 

y por ende el dinero de sus pasajes.     

En tercer lugar, se encuentra que los ayudantes de Guala son conscientes de su 

condición de precariedad laboral y sin embargo no reniegan de ella pues han interiorizado 

el razonamiento de que es mejor cualquier trabajo, mientras sea honesto, que ninguno. 
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Así, los ayudantes de Guala aun siendo conscientes de que su trabajo es precario, lo han 

significado de tal manera que les permita vivirlo y sentirlo de la manera más amena 

posible. Las significaciones asignadas van mucho más allá de ganarse un sueldo diario 

que les permita solventar sus necesidades, pues si bien este es el principal motor de 

realizar este trabajo, los ayudantes de Guala también ven en este, una manera de evitar 

las drogas y la delincuencia, de sentirse como una persona útil en la sociedad, y de 

ascender socioeconómicamente dentro de su contexto, pasando de ser ayudante a 

conductor.  

Este último significado asignado, permite entender que, pese a que los ayudantes 

agradecen por su trabajo, no significa que estén resignados a realizar la misma actividad 

toda su vida, por el contrario, se pudo notar que los jóvenes con los que se conversó tienen 

definidas sus expectativas a futuro, algunas de éstas más altas que otras, pero todos 

buscando un objetivo en común: mejorar sus condiciones de vida y las de su familia. Así, 

algunos manifestaban querer estudiar una carrera profesional, pero otros (la mayoría) se 

han pensado la idea de convertirse en conductores e incluso han armado planes que les 

permita alcanzar ese objetivo. 

A su vez, las anteriores conclusiones permitieron que se llegara a una cuarta. Los 

ayudantes de Guala a partir de su relación con el trabajo y lo que éste le puede brindar, 

crean una realidad subjetiva de sí, construyendo proyectos de vida, aspirando a alcanzar 

metas y asumiendo sus tareas con eficiencia y buena actitud, para en últimas crear la 

imagen de sí la cual desean mostrar ante la sociedad.  

Finalmente, se llegó a la conclusión de que, si bien en todo individuo las 

experiencias vitales están sujetas a modificaciones debido a que éstas pueden ir 

cambiando con el tiempo, en los ayudantes de Guala se hace mucho más evidente. Esto 

debido a que su trabajo no les brinda ninguna seguridad que les permita sostener una 
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rutina estricta, como es el caso de un trabajador formal, por lo cual sus vivencias se ven 

modificadas constantemente por cualquier factor, por ejemplo, que el conductor decida 

no ocuparlos por un par de días, que el carro en el que trabaja se vara y por ende no pueda 

seguir realizando recorridos, que la jornada de trabajo se extienda más de lo planeado, 

que el conductor no le pague un día, o que un virus mortal del otro lado del mundo llegue 

y obligue a la ciudadanía a realizar cuarentenas estrictas, dejando a los ayudantes de Guala 

sin trabajo y por lo tanto sin ingresos.  

En lo que corresponde a los límites de la investigación, se hace necesario aclarar 

que lograr que los ayudantes de Guala accedieran a ser entrevistados no fue nada sencillo, 

pues siempre manifestaban estar ocupados. Además, establecer contacto con ellos se 

complicó mucho más con la pandemia por el Covid-19 y todo lo que esto implicó como 

las medidas de aislamiento social y cuarentena. Por lo tanto, para este proyecto el número 

de entrevistas realizadas fueron limitadas lo que no permitió realizar un análisis amplio 

que abarca a una mayor parte de la población de estudio, por lo tanto, los hallazgos aquí 

expuestos deben relacionarse directamente con la muestra de estudio seleccionada y no 

generalizarla como una única teoría que explique la realidad de todos los ayudantes de 

Guala.  

De la misma manera, vale anotar que este trabajo puede ser una ventana que 

despierte el deseo de otros investigadores a seguir estudiando a este grupo de trabajadores 

informales, pues queda claro que aún queda mucha tela por cortar en temas que por falta 

de tiempo en la presente investigación no se logró abarcar. Por ejemplo, queda el sinsabor 

de no haber profundizado más en el impacto que generó la pandemia por el COVID - 19 

en las experiencias vitales de los ayudantes de Guala, relacionándola con la afectación 

directa que presentaron los ayudantes en su estabilidad laboral. Otro asunto en el que vale 
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la pena ahondar en un futuro, es el impacto del actual paro nacional en el trabajo de los 

ayudantes y mirar si esto transformó o no sus experiencias vitales.  

Por último, es conveniente mencionar que, aunque las Gualas o camperos son un 

transporte que se desenvuelve desde la informalidad, los conductores establecieron un 

grupo organizado de cooperativas legales y desde hace varios años piden que sean 

integrados en Plan Integral de Movilidad de la ciudad de Santiago de Cali. Las Gualas 

deberían ser integradas como modelo alimentador de transporte público de la ciudad que 

quede inmerso en el Plan de Desarrollo de futuras alcaldías y en este sentido trascender a 

la formalidad de los ayudantes de Guala, quienes son jóvenes con experiencia, los cuales 

por medio de programas y proyectos de formación en movilidad y seguridad tendrán la 

oportunidad de llegar a legalizar su profesión y obtener un sueldo digno con las 

prestaciones legales de ley para garantizar un mínimo de calidad de vida a ellos y a sus 

familias. 

Se aclara que las problemáticas que sufren este tipo de trabajadores no están presentes 

solo en la ciudad de Cali, hay varias ciudades donde el oficio de ayudante de transporte 

público (ya sea guala, buses, u otros) es una modalidad y las condiciones laborales en las 

que se encuentran son similares: inestabilidad e informalidad laboral, sueldos precarios e 

inexistencia de seguridad social como un servicio médico pagado a pesar de ser una labor 

riesgosa. Un ejemplo de esto son los ayudantes de los carros por puesto en Venezuela 

(transporte similar a las gualas), que según Herwin Cierra pese a que allá los trabajadores 

de esta índole no se llamen ayudantes sino colectores y también presentan problemas con 

sus condiciones laborales, trabajando inmersos en la precariedad. 
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Anexo # 1 - Entrevistas a profundidad 

Esta encuesta hace parte del Proyecto de Grado en curso de la estudiante Daniela Arenas 

Naranjo de la Universidad Icesi. Le agradecemos su colaboración por la participación en 

este proyecto. La información suministrada en esta entrevista es de carácter confidencial 

y será objeto de un tratamiento de análisis cualitativo.  

Preguntas generales 

1. ¿Cuál es su nombre? 

2. ¿Qué edad tiene? 

3. ¿Cuál es su género? 

4. ¿Cuál es su nivel de escolaridad? 

5. ¿Cuál es su trabajo, ayudante o pregonero? 

6. ¿Cómo empezó a trabajar como ayudante de Guala? 

7. ¿Desde qué edad empezó a trabajar como ayudante? 

8. ¿Qué motivos lo llevaron a trabajar en este empleo? 

9. ¿Cuántos años lleva trabajando? 

10. ¿Cuáles son las tareas que realiza en su trabajo? 

11. ¿Le gusta su trabajo? 

12. ¿Qué significado tiene para usted su trabajo? 

13. ¿Cuáles son sus aspiraciones a corto y largo plazo? 

14. ¿Aparte de trabajar realiza alguna otra actividad? 

15. ¿Cómo es su relación con el conductor de la guala? ¿Lo ve como su jefe o como 

su amigo? 

16. ¿Cuáles son sus expectativas laborales? 

17. ¿Qué cree que este trabajo le aporta a usted como persona? 
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18. ¿Cómo está constituido su salario? 

19. ¿Qué imagen cree usted que tienen las personas sobre usted como trabajador? 

20. ¿Qué piensa la gente de su trabajo? 

21.  ¿Cómo es su jornada de trabajo? 

22. ¿Qué aptitudes debe tener para tener este trabajo? 

23. ¿Ha tenido algún inconveniente con un pasajero o con el conductor? 

24. ¿Qué papel juega el tránsito en su trabajo, teniendo en cuenta que ellos no dejan 

que las personas estén colgadas en el carro? ¿Cómo resuelve este punto? 

25. ¿Considera que su trabajo está en peligro de extinción? 

26.  Dándose el caso de que las gualas se articulen al MIO ¿qué sería de su empleo? 

27.  ¿Está afiliado algún sistema de salud? 

28. ¿Cuenta con prestaciones sociales? 

29. ¿En caso de ser despedido tiene derecho a una liquidación? 

Preguntas personales 

Las siguientes preguntas son de carácter personal, las respuestas serán utilizadas con fines 

estrictamente académicos y se garantiza confidencialidad. Siéntase confiado de contestar 

las que desee y las que no, no hacerlo. 

1. ¿Tiene familia que dependa de usted, hijos, esposa, madre o padre? 

2. ¿En qué barrio vive? 

3. Según los recibos de los servicios públicos, ¿en qué estrato se encuentra ubicada 

su casa? 

4. ¿Vive en casa propia o arrendada? 

5. ¿Cuánto cuesta el alquiler de su casa? 

6. ¿Cuántas personas viven con usted? ¿cuántos son niños? 

7. ¿Cuántas personas trabajan en su casa? 

8. ¿A qué se dedican los integrantes de su familia?, ¿los niños estudian? ¿lo hacen 

en colegio público o privado? ¿practican algún deporte? 

9. ¿Qué tipo de actividades familiares realizan? ¿paseos, salidas a museos, ven 

televisión juntos? 

10. A la hora de comprar los alimentos para la familia ¿mercan o compran a diario? 

¿Cuál es el promedio semanal o mensual para mercar? 

11.  ¿Cómo es su día a día? ¿Cómo es su rutina? 
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12.  ¿Cuáles son las tareas que le corresponde hacer en su casa? 

13. ¿Qué hace después de llegar del trabajo? 

14. ¿Qué actividades le gusta realizar? 

15. ¿Quién sostiene económicamente el hogar? 

16. ¿Quién se encarga del cuidado de la casa y de los niños? 

 

Anexo No. 2 - Entrevista semiestructurada 

1. ¿Cuál es su nombre? 

2.  ¿Cuántos años tiene? 

3. ¿Dónde vive? 

4. ¿Con quién vive? 

5. ¿Cuántos años lleva trabajando como conductor de Guala?     

6. ¿Por qué no ha contratado a un ayudante? 

7. ¿Qué percepción tiene usted sobre los ayudantes de Guala? 

8. ¿Cree que tener un ayudante es un peligro? 

9. ¿Cree que tener un ayudante trae más problemas que beneficios? 

10. ¿Cree que contratar a un ayudante es demasiado costoso? 

11. ¿Hay momentos en los que sienta que necesita contratar a un ayudante? 

Anexo No. 3 - formato consentimiento para participar en una investigación 

Entre trancones y pitos: condiciones laborales y experiencias vitales en ayudantes 

de gualas en la ciudad de Cali. 

Usted ha aceptado participar en esta investigación, a cargo de Daniela Arenas Naranjo, 

estudiante de sociología de la Universidad Icesi. Su participación en este estudio es 

voluntaria. Por favor lea con atención la información que se presenta a continuación. 

Pregunte en caso de que no entienda algo y compruebe que está de acuerdo con lo ahí 

expuesto antes de aceptar participar. 

Descripción y propósitos de la investigación 

Esta investigación espera comprender cómo las condiciones laborales inciden en la 

experiencia vital de un grupo de ayudantes de guala de la ciudad de Cali 
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Procedimiento 

Si usted acepta participar se le hará una entrevista tipo conversación sobre asuntos y 

opiniones personales. Usted será libre de no responder las preguntas que le incomoden. 

Posibles riesgos 

Este proyecto espera no comprometer su salud física ni psicológica. Sin embargo, si hay 

algo que le resulta incómodo/doloroso/inadecuado puede usted suspender su 

participación. 

Confidencialidad 

La información que usted ofrezca será usada sólo con su consentimiento. Así mismo se 

efectuará protección de su identidad pues se trata de una entrevista y se ocultarán datos 

que puedan servir para su identificación. 

En caso de que requiera usted mayor información o contacto con la investigadora puede 

localizarla en: Daniela Arenas – Danielaarenasnaranjo97@gmail.com 

Entiendo los propósitos, riesgos y condiciones de la investigación y accede, 

voluntariamente, a participar de ella: 

____________________________   _________________________ 

Nombre                                             Fecha 

  

Firma 
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Anexo No. 4 - Imágenes del trabajo de campo 

Primera Guala de Herwin siendo conductor oficial 

 

Fuente: imagen propia 
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El informante clave - HERWIN 

 

Fuente: imagen propia 

 

Guala de la ruta del barrio Terrón en horas no pico. 
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Fuente: imagen propia 

Ayudante en el parque Santa Rosa acomodando los pasajeros 

 

Fuente: imagen propia 

Revisión de control a las Gualas 
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Fuente: Alcaldía de Cali - https://www.cali.gov.co/alcaldenlinea/publicaciones 

 

El día a día de los ayudantes 

 

Fuente: imagen propia 

Miguel en su puesto de trabajo 

https://www.cali.gov.co/alcaldenlinea/publicaciones
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Fuente: imagen propia. 
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